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Españoz desde hace mucho tieinpoz lle­
va una vida chata, una vida pobre, una 
vida triste, oprimida entre dos losas 
gue todavía no ha conseguido romper: 
por arriba, la falta de toda ambición 
histórica, la falta de todo interés his­
tórico; por abajo, la falta de una pro­

funda justicia social
(JOSE ANTONIO, en el Parlamento, Ó-6-1934).

ivi- 
lue 
en- 
au- 
:es, 
;er, 
po- 
ipo 
an-

3 da 
lan
co- 
de- 
ig-

nio
ran

el

nos , 
ase í 
to- i

gar 
los
!ste 
ido
■di- r 
do-
•las
ro­
der 
tán

la

nes 
un, 
lue 
rea I 
dos 
) de í 
alir ;
no­

de
star 
om-

; 
ata­
dos. • 
dis- ( 
lal?
nos 
qué|

na-
)na-

so-. 
mo. 
llu- ’ 
, su. 
Î el : 
Vle- 
ilio 
tio- 
Irés 
nás 
isti- 
me-‘ 
rip- 
Me- 
bio, 
los

/er- 
de

r la 
tillo 
/ela

) el 
dto, 
di-

Jni- 
ada 
¡ado 
ia—

nal-

1 re- 
lele* 
lanz 
reve 
I los 
Pa- 
esta 
n el 
José 
ores 
. de

rme ' 
;bró 
moe

DoD 
ncié 
I la 
1 108 
em* 
e en

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S

Naciones Españoles
Los enemigos de España pretenden confeccionar «pasteles» que les permitan 
vivir a nuestra costo.

por ALFONSO GARCIA VALDECASAS

Ningún hombre es como es 
pqr sí solo. Ninguno se forma 
por pura ley interna, aislado de 
los demás. Debe indeciblemente 
a otros muchos; le debe algo a él.

Todo hombre está previamen­
te abierto y propenso a ciertos 
horizontes y valores, cerrado, aje­
no u hostil a otros. Y dependerá 
en gran parte del tipo de nombres 
con quien comercie, que los va­
lores para que está dotado ílorez- 
can o se pierdan y que su misma 
vitalidad se actué o se frustre.

Y asi, para cumplir su propio 
ser cada nombre debe arañarse 
por encontrar el contorno huma­
no que le sea mas propicio. “Di­
me con quien andas y te diré 
quién eres, dice nuestra sabidu­
ría popular. Y ello es verdad en 
un doble sentido. No es sólo que 
mi preterencia se descubra por 
la gente qus busco, sino también 
que esa gente contribuye a cons­
tituir mi ser. »

Yo diría que este fenómeno no 
vale soio para el individuo, que 
cosa anaioga ocurre tamoien con 
esas granaes entidades historicas 
que llamamos i*ueoios o Nacio­
nes.

Tampoco en ia Historia hay 
pueoiü que este soio. nn la msto- 
ria ae caoa uno un tejiuo ae rela­
ciones multiples con o tíos. Un 
el aesaiToiio y actuación de su 
propio ser entran como tactores 
importantísimos, lavoraoies unos, 
nocivos o ti os, IOS imiujos que 
vienen de tuera.

Hay pueoios a quienes el mú- 
tuo contacto emiquece recipro­
camente. nay culturas que pare­
cen lecunaarse entre si. x nay, en ' 
camoio, casos, la mstona ios co­
noce, de pueblos en que otros 
ejercitaron acción deieteiea.

Habría que insertar este punto 
de vista en ia interpretación de 
la Historia de cada país. Nos po­
dría proporcionar incluso direc­
tivas cardinales de política inter­
nacional. La Historia de todo pue­
blo vivo—admítase la redundan­
cia—, la Historia de todo pueblo 
que hace realmente historia, es

pueblos que aseguren junto a él 
un futuro mejor a la común obra 
de cultura.

Un doble ejemplo. Cuando el 
pueblo de Francia en la Santa 
Edad Media se embarca entusias­
ta en la empresa de las Cruza­
das sirve a un tiempo a su volun­
tad expansiva de creación histó­
rica y al bien común de la Cris­
tiandad.

Pero en cambio, cuando Fran­
cia o el gobierno de Francia, allá 
en el siglo XVI, se alía con el 
turco o cuando—allá en el siglo 
XX—se alía con el soviet, es evi­
dente que sacrifica la comunidad 
esencial de la cultura europea 
a una ventaja—y acaso desventa­
ja ocasional. Porque ¿qué habría 
sido de Francia si el Turco hu­
biera triunfado de la Cristian­
dad, ni qué sería hoy de ella si
el soviet triunfara 
Europa?

El problema que 
preocuparnos muy 
te como españoles

realmente en

anuncio debe 
especialmen- 
y como pro­

blema de España. Por lo mismo 
que España ha sufrido tan diver­
sos influjos y ha pasado por tañ 
enormes alternativas de grande­
za y miseria. Por lo mismo que 
España ha estado abierta al mun­
do entero en su grandeza' y lleva 
en su ser un ansia de redención 
trascendente.

La cuestión es ésta: en esta 
trabazón compleja y riquísima 
con que nuestra Historia está te­
jida en la del Mundo ¿cabrá 

discernir por encima de las con­
tingencias históricas una cons­
tante de influjos favorables y ad­
versos?
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Contra los Pórtelas, Dencás, Ossorios, Madariagas, Alcalás, Mauras y de 
mas compinches, nuestro odio y nuestro desprecio.

Maniobras de politicos conocidos
El timo de las misas

Paris,—En los círculos políti-andan haciendo cabildeos allá

URGENCIAS

Decisión

pueblo no debe contentarse tan 
sólo con procurar que se forme 
una constelación de fuerzas que 
le permita en determinada co­
yuntura un éxito eventual. Un 
Pueblo con voluntad de historia 
ha de perseguir con su salvación 
la salvación de aquellos otros

Es necesario hacer resaltar, pa­
ra que sea apreciado en su justo 

; valor, uno de los hechos más sin-
tomáticos de la nueva España que 
renace a la sombra de su Caudi­
llo. Es este el caso de la Banca 
privada de Avila. Los Bancos de 
esta ciudad, haciéndose intérpre­
tes veraces del Decreto del Cau­
dillo, creando el Servicio Nacio­
nal del Trigo, han puesto sus ca­
jas a disposición de los labradores 
de la provincia, en forma de prés-

per* I tamos, para que aquéllos puedan 
con* ^atender a sus necesidades más 
con- urgentes y perentorias. Con este 
-gen acto, la banca de Avila pone to- 
lolid (Jas sus fuerzas al servicio de la 
pa* ' nueva España, con un desprendi- 

(, ; miento hasta ahora desconocido
aU- ' en instituciones de su clase.

jcas Y El entusiasmo que este acto de 
,g y ¿ 4a banca de Avila ha despertado 
ues-b^He la población campesina es 
fila-B enorme. Y este entusiasmo debe
o el propagarse a toda España por la
lid' iignificación que, como síntoma

tículo gravado

impuesto

con

del

Subsidio Pro-Com­

batiente

eos bien informados ha tomado 
cuerpo el rumor de que una se­
rie de viejos políticos españoles 
entre los cuales se cuentan Alcalá 
Zamora, Maura, Pórtela Valla­
dares y otros varios ex diputados 
de menos cuantía que residen en 
París y que tienen por testaferro 
a Roca Caball, Solá Cañizares, 
Madariaga, Dencás, Mendizábal, 
Puig y Cadafalch y algunos otros, 
piensan organizar una campaña 
que tiularán: ESPAÑA CRIS- 
TIANA O PACIFICACION 
CRISTIANA, con aspiraciones de 
intervenir en la política española.

Ossorio, embajador del Gobier­
no rojo, ha intentado entablar re­
laciones con todo este grupo de 
viejos políticos, significándoles su 
interés de intervenir en la “paci­
ficación” y “aproximación” de la 
España Nacional en la zona roja.

El gran fautor de esta combi­
nación es Prieto, el cual ha per­
mitido celebrar una misa en Va­
lencia para dar el simulacro de 
orden y de tolerancia religiosa 
que facilitará sus planes.

Para estos planes ha mandado 
regresar varios clérigos a la'zona 
roja, entre ellos el presbítero Ta- 
rragó, el cual había sido dete­
nido en Burgos por sus activida­
des, y que pasó a Barcelona el 
17 del mes anterior.

Dicen que cuentan en absoluto 
con el apoyo incondicional de 
Edem, y con la ilusión de que les 
apoye el Sumo Pontífice para lle­
var a cabo sus manipulaciones de 
intervención.

También se hacen la ilusión 
de que el ejército rojo obtenga en 
poco tiempo alguna victoria (es­
to es lo que les hace creer Prie­
to) y por ello creen que podrían 
empezar entonces a tomar éxito 
sus burdas maniobras.

En nombre de la religión ca­
tólica que Ja España Nacional 
sabe defender quieren llevar a 
cabo sus planes los que en con­
tacto con las logias masónicas y 
el comunismo internacional han 
asesinado a nuestros sacerdotes 
y han incendiado nuestros tem- 
templos.

Los cuervos políticos de siem­
pre, graznan ahora lejos. Como 
en víspera de elecciones y chan­
chullos de crisis de Gobierno, los 
viejos pajarracos de siempre

El Capital comienza a comprender su 
función de mero instrumento

de un nuevo tiempo que se aveci­
na, significa.

Cuando Falange se propuso 
“desmontar el capitahsmo”, unos 
permanecieron indiferentemente 
escépticos y otros pensaron en lu­
chas violentas y estériles, que al 
igual que el marxismo, seguirían 
arruinando a España. Ni unos ni 
otros acertaron. Porque cuando 
se logra la síntesis, todos saben 
sacrificar el propio interés por el 
bien común. Y el bien común 
ahora no es más que España.

Falange ha conseguido en Es­
paña lo que ni la violencia de la 
lucha de clases, ni la razón fría 
del Liberalismo, ni los bloques 
más o menos agrarios, jamás lo­
graron.

Esto es, que el capitalismo, en 
su representación más- genuina

de la banca privada, se ponga con 
desprendimiento, dejando el lu­
cro para mejor ocasión, al servi­
cio de los humildes, para mayor 
gloria de España y de su Caudillo.

¿No es esta la mejor prueba de 
que ,ese punto de Falange que 
afirma: “desmontaremos el capi­
talismo”, se va logrando? El ca­
pitahsmo de Avila se ha desmon­
tado y ha puesto pie en tierra, 
para dar la mano al campesino 
humilde, incomprendido y olvi­
dado de siempre. Con la alegría 
del que cumple un deber más 
elevado, los capitalistas de Avila 
vuelcan sus arcas sobre el campo 
español. El afán del lucro desor­
bitado, que doctrinas deshumani-

lejos, en París y en Ginebra. La 
alegría que tenemos es que sus 
tentáculos están cortados en lo 
que a la España Nacional se re­
fiere. Esto es lo que nos produce 
mayor optimismo, ver cómo sus 
graznidos no nos asustan y có­
mo su actuación nos hace reír. 
¡Qué pueden ante nuestra juven­
tud ardiente y combativa hacer 
Dencás, Puig y Cadafalch, Solá 
Cañizares, Roca Caball, Madaria­
ga, Mendizábal, etc.... y el gato 
de Ossorio, que quiere seguir con 
su flí'.mante representación del

gobierno de asesinos de Valencia, 
a pesar de su cacareado catolicis­
mo! Ya es alegría para nuestros 
corazones, el saber que estos pe­
ligrosos enemigos de la España 
nueva, imperial y eterna no po­
drán sino ladrar desde París. 
Ellos, los que arruinaron a la 
Patria con su egoísmo, recibí»- 
rán el castigo que merecen; vi­
vir lejos de ella sin esperanza al­
guna de volver; pues ía sangre 
de sus muerrtos clama al cielo 
venganza y en la España que na­
ce, los márti.-es generosos que 
supieron caer no serán olvidados.

El Embajador del III Reich
para España

Si siempre los embajadores, 
cualquiera que sea el país que 
los envía, tienen la aspiración, 
y como tal actúan, de repre­
sentar a la totahdad de su pue­
blo, de ser los portavoces del । 
sentir permanente de su Es­
tado, independiente de los vai- j 
venes políticos interiores, sólo 
se realiza totalmente esta as- i 
piración en aquellos represen­
tantes de regímenes totalita­
rios, únicos que pueden afir­
mar en verdad al presentar, 
rodeados del boato uspal, sus 
Cartas Credenciales que ha­
blan en nombre de la totah­
dad del país.

LIBERTAD, al saludar hoy

á la persona del nuevo Em-
bajador 
Stohrer, 
antiguo 
ya sería

del III Reich, Von 
ve en él no sólo al 
amigo de España, y 
bastante, sino, sobre

todo, concentra en 'él, para 
que sirva de ilustre interme­
diario, la admiración, simpa­
tía y afecto que siente por el 
gran pueblo alemán y su 
Führer.

Por su conocimiento pro­
fundo de nuestro país y por 
su compenetración con el Mo­
vimiento Nacional-Socialista, el 
nuevo Embajador llevará a 
feliz término la alta misión 
que le ha sido confiada por 
quien podía hacerlo.

Notas biografíeos

Eberhard von Stohrer nació 
el 5 de febrero de 1833 en Stutt­
gart. Su padre fué general de In­
fantería. Hizo sus estudios de 
Derecho en Bonn, Munich, Lau­
sanne, Berlín y Tügingen, docto,- 
rándose en Strassburg en Cien­
cias Políticas y en Leipzig en 
Derecho. Después de sus exáme­
nes dedicó una temporada en Pa­
rís a estudios científícos, entran­
do en 1909 en el servicio diplo­
mático del Gobierno alemán. Has­
ta el año 1913 estuvo agregado 
a las representaciones diplomá­
ticas de Alemania de Sofía, Lon­
dres, Bruselas y, tras un período 
de trabajo en el ministerio de

' social. La usura torva y esquina­
da, que durante siglos venía es­
quilmando al agro español, ha 
quedado de pronto arrinconada 
y vencida en la guarida angosta y 
tenebrosa de donde jamás debió 
salir.

Y todo ello ha sido logrado con 
humanidad. Humanidad del De­
creto del Caudillo, humanidad de 
los puntos de Falange. “Tan hu­
mano como un iñilagro”, decía 
San Agustín.

Y el milagro, a fuerza de ser 
humano ya está hecho. El capi­
talismo socorriendo a la miseria.

Los Bancos de Avila, en su 
gesto patriótico y humano, han 
dado el primer ejemplo a imitar 
de lo que debe ser norma en la 
nueva España y que, desgracia- 

j damente, los Bancos de otras po- 
; blaciones no han sabido com­

prender.
zadas no pudieron matar, ha sido I
superado en cuanto se propagó . j ArriKa F C SI íñ Sí 1 la nueva de la verdadero insticia í | H rrl Dd LSpdnd 1

Relaciones Exteriores de Berlín, 
fué enviado, en 1913, como se­
gundo secretario a la Embajada 
da de Alemania en Madrid. Per­
maneció en este puesto durante 
la guerra mundial, regresando en 
1918 de nuevo al ministerio de 
Relaciones Exteriores. Ascendió 
después a secretario de Embajada 
de primera clase, y en 1923 se 
encargó de la dirección de la sec­
ción de Prensa del Gobierno ale­
mán y del ministerio de Relacio­
nes Exteriores. En noviembre de 
1926 fué nombrado ministro ple­
nipotenciario de Alemania en El 
Cairo, donde estuvo sin interrup­
ción hasa 1935, que fué nombra­
do ministro en Bucarest; pero al 
estallar la guerra italo-abisinia, 
el Gobierno alemán quiso que se 
quedase en Egipto por ser un 
profundo conocedor de este país. 
Fué en la segunda quincena de 
abril de 1936 cuando el embaja­
dor von Stohrer fué sorprendido, 
en una excursión automovilísti­
ca al desierto, por un simún, ale­
jándose por la desorientación 
cincuenta kilómetros de la carre­
tera, siendo encontrado, después 
de cuatro días, por una escuadra 
de aviadores ingleses cerca del 
oasis Bahariya. Gracias a que el 
señor von Stohrer, que es un 
buen conocedor de aquel terri­
torio, encontraba un yacimiento 
de agua, pudieron pasar los cua­
tro días, al menos, sin pasar sed. 
El día 24 de julio de 1936, el 
Führer nombró al doctor von

Stohrer embajador de Alemania 
en Madrid, pero a consecuencia 
del alzamiento nacional y el do­
minio de los rojos en Madrid, no 
pudo ocupar su puesto. _

y personalidad
por JAVIER M. DE BEDOYA

Un régimen no se define por los palabras, ni por las 
fórmulas. Nosotros no creemos en las fórmulas. No hay 
ninguna receta salvadora políticamente. Un régimen se ca- 

I racteriza por los hombres. Un grupo de hombres resueltos, 
sanos, creadores, enérgicos puede salvar a una nación de 
la derrota, levantarla hasta niveles máximos, y legar a los 
estudiosos una serie de concreciones teóricas, de directrices 
permanentes y de afirmaciones geniales.

El Nacional-Sindicalismo no aspira a copiar a nadie, ni 
se contenta con un aparato externo «fascistoide», ni respe­
tará doctrinarismos ni prejuicios políticos como remedios 
infalibles: queremos hombres duros, pertrechados con el 
genio de la raza, al frente de nuestras masas fanáticas 
creemos en la decisión, en la energía, en la actuación im­
presionante y tremenda de los que sienten en su sangre las 
razones y pretensiones de esta hora única que nos brinda 
la Providencia como ocasión de próximas grandezas.

Allí donde se halle el genio, allí donde surjan hombres 
con ambición de Espeña, allí estará el inmenso mar azul de 
la Falange abriéndose, como a Moisés el Rojo mar bíblico, 
para dejarles pasar en camino triunfal, bajo un bosque de 
brazos erguidos, hasta los puestos más desairados de la 
autoridad y de la responsabilidad auténticas y absolutas.

Tenemos hambre, afán, obsesión de ser mandados de 
un modo tajante siempre que se nos señalen metas gran­
diosas. Ningún recelo nubla nuestra vista, sólo estamos 
ansiosos de que se nos dirija con personalidad.

Estamos permanentemente inquietos ante los peligros de 
la indecisión, de la duda, de la vacilación, de la transigen­
cia, de la espera, del aplazamiento, de la fórmula.

En la política de resurrección nacional se puede pecar, 
porque ello es humano, pero políticamente es mejor pecar 
por acción que no por omisión. El que en estos instantes 
transcendentes no actúa, no obra, no decide infatigable­
mente, cae sin duda alguna, en perversidad, en degenera­
ción política.

La juventud nacional-sindicalista ansiosa de un futuro 
despejado, victorioso, repudia a todos aquellos que quieren 
vivir nacionalmente al día. Ansiamos una política de cál­
culos largos, de proyectos definitivos, de propósitos histó­
ricos. Esta generación tiene que llenar con su*: obras un si­
glo de historia. Por eso tenemos fé en el Caudillo que garan­
tiza un porvenir de decisiones juveniles, transmutadoras 
e inquebrantables.

Hoy hace un año Toledo

redimido.
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Falange hace...

Enfermeras Puericultoras de «Auxilio Social» ©
Cabecitas lindan, cabecitas serenas

... ‘de esta torma no sólo ha­
bréis logrado salvar una vida, si­
no que la madre habrá aprendido 
a cuidar de su. niño en todo mo­
mento, y le evitará un sinnúmero 
de enfermedades que quebranta­
rían seriamente su resistencia or­
gánica...”

La lección ha terminado: Hay 
un revuelo de papeles, cuartillas, 
cuadernos y bloks sobre el artte- 
pecho de los bancos de la cáte­
dra.

El repórter ha logrado introdu­
cirse en la clase y ha oído las úl­
timas explicaciones del profesor:

Las oyentes prestan tal atención 
a la palabra docente, que el repor­
ter puede contemplar durante 
un tato, la mas bella.,variedad'efe 
ricitos dorados, melenas brunas, 
caracoles rubios, sortijas de éba­
no, volutas de cabellos blondos, 
negros, encrespados como el agua 
azul .frente al rompeolas, serenos 
como la azul inmensidad en la 
platina del Océano,

Ni una sola cabeciía ha girado, 
sobre el cuello, hacia atrás, movi­
da por el resorte natural ¡tan fe­
menino! de la curiosidad.

La capacidad de atención du­
rante las horas de cátedra es tan 
grande, y tan completa la ausen­
cia de toda vibración, que la re­
nombrada mosca de todos los tér­
minos comparativos, lejos de de­

jarse oír, quedaría absorbida por 
el silencio que rezuman personas 
y cosas; parece como si las doc­
tas palabras de la lección teórica 
saliei-an de labios inmateriales y 
caminaran directamente, sin si­
quiera producir ondas acusticas, 
hasta las cabecitas femeninas, de 
cabellos cortos e ideas largas, con 
ansias de Imperio.

Y es la Puericultura y la Epi­
demiología y otras asignaturas 
de nombres hasta hoy ignorados, 
las que, desenvolviendo la mara­
ña de lindas melenas, van aden-, 
trándose en los cerebros feme­
ninos sin deshacer un solo bucle, 
ni desviar un ricito, ni provocar । 
una arruga.

Que estas futuras- enfermeras 
de Puericultura y Asistencia So­
cial, lejos del tipo viriloide estan­
dardizado de la desaparecida su­
fragista, solterona y sintética, al 
exaltar -su feminidad, seguirán 
soñando con principitos azules y 
alféreces de complemento, por­
que sabráfn guardar la parte mas 
noble el cerebro—pai’a su labor 
imperial, y la más bella—el cora­
zón—para su ilusión juvenil.

Dichosa edad y envidiable 
suerte haber nacido en esta épo­
ca del nuevo Renacimiento Espa­
ñol bajo el signo de Isabel, exhu­
mado en buena hora.

gráciles en el blancor de los hue- 
vecillos gemelos, de cuyo casca­
rón sale un chiquillo con ojos 
espantados.

Las muchachas les reciben con 
brazos y abrazos maternales; y 
se miran con gozo, y con un poco 
de “pelusilla” también, cuando 
la camarada de al lado sostiene 
un cuerpecín menos enclenque.

Aquella gitanilla de seis meses 
que soporta sobre su cabecita el 
suplicio del enorme lazo irosa; 
aquel otro rubito, con cara relle­
na y gordinflona, como los ange­
lotes de las Purísimas; y éste 
con carucha de viejo enano, mon­
tón de piel seca enfundando 
miembros, tan frágiles, que pa­
rece van a quebrarse por cual­
quier punto de su angulosa ar-

una lucecita que enciende el pe­
queño dedo convertido en chu­
pete a la hora del biberón.

En poco tiempo la agilidad y 
diligencia de las cuidadoras los 
ha pesado, bañado, mudado y 
alimentado. Cómo chapoteaba en
el agua aquel del pelo crespo; 
y la niña de los ojos azules qué 
prisa se dió para acabar la pa­
pilla; en cambio ese llorón, que 

meterse en el agua ti-no quería 
bia se ha 
antes de 
blando.

Vuelve 
silenciosa:

dormido 
llegar

el salón

El destronado
—¿Y cuándo se publicará?
—¿Dónde van a ser las fotos?
—¿Viene Filadelfo?
—Pero sí nos dejarás arreglar­

nos un poco.
—Yo me voy a poner así..
-^-Pues lo que es yo, con la va-

leite el esquema y la fórmula que 
dibujara el profesor.

...Las oquedades penumbrosas 
de los claustros se han poblado de 
m-urmullos y risas.

La bayoneta aguda, de luz, que 
transpone el abierto portón de la

en los brazos 
a su nidito

a la quietud
enfermeras aquéllas

mazón.
Todos han 

de los brazos 
ojillos de los

callado al conjuro
cariñosos; y 
mamoncetes

en los 
brilla

contemplan embelesadas el sue­
ño de los angelitos: y sus gráci­
les siluetas blancas van saliendo 
lentamente, de puntillas, hasta 
perderse en los pasillos largos, 
donde el sol es un niño más que
juega a guiñarse en las 
taladas galerías.

encris-

La pobre mujer ha aprendido 
a cuidar a su niño, que pronto 
enjugará las lágrimas maternas 
y volverá a ser la alegría del 
hogar y la esperanza de la joven 
madre que recuerda con pena 
la ausencia de su nombre.

Y allá van las enfermeras 
azules a otra y otra y muchas 
casas pobres, prodiga'ndo ale­
grías y consuelos, y exprimiendo 
su propio corazón, poco aveza­
do a contemplar tan de cerca las 
miserias y dolores ajenos.

Donde entran ellas entra el sol

Es formidable y meritísima la 
labor de estas enfermeras visi­
tadoras;

En el consultorio de la Insti­
tución, ayudado por la sección 
femenina que corresponda, el 
doctor ha reconocido un niño poi' 
primera vez:

Una enfermera ha tomado la 
filiación del pequeñuelo; y des­
pués de someter à la madre a un 
largo interrogatorio sobre ante­
cedentes personales y familiares.

no o croquis de la planta de 
casa con todo lujo de detalles.

la

Pero no para ahí la labor de 
nuestras enfermeras: Ellas lle­
van cuidadosamente las curvas 
de peso y talla de cada chaval en 
tratamiento; hacen trabajos de 
policía para descubrir fuentes de 
contagio; realizan vacunaciones 
antidiftéricas, antitíficas, antiva­
riólicas e intradermorreacciones; 
y su espíritu netamente cristia­
no les hace atender solícitas a

los menores detalles de las casas 
que visitan: Aquel cuadro que 
está ladeado, este cortinaje que 
quita luz, esta repisa que tiene 
polvo.

Gracia.s a ella la casa obreia 
ya va conociendo, unidas a la es­
tética, la verdadera profilaxis y 
la verdadera higiene; ya se va 
aprendiendo a domicilio a guar­
dar más consideraciones a la pro­
pia salud que a los muebles, v 
se sabe ya que es preferible te­
ner el rostro more'no y las alfom­
bras pálidas; y que aquel ada­
gio, quizá un poco olvidado, 
“donde entra el sol no entra el 
médico” tendrá que ser sustituí- 
do por este otro: “Donde entra 
la enfermera nácional-smdicalis- 
ta entra el sol, porque entran con 
ella la alegría y la juventud, en- 
fu'ndadas en un capa azul que 
es abnegación y sacrificio y pre- 
.sagio de salud y bienestar”.

La enfermera recibe el niño para pesarle

Datos para la ficha 
antropométrica

4

...las cunitas blancas 
juegan al corro

Visitas domiciliarias

La primera desilusión

cuna, voy a tener que salir tor­
cida...

Todas hablan a la vez; todas ex­
presan en alta voz sus impresio­
nes; hay un pugilato in crescendo 
de 'gritos y exclamaciones jubi­
losas. El silencio, destronado, ha 
recogido su corta capa de negus, 
se ha acurrucado en un rincón y 
ha huido a empujones por todas 
las rendijas, como cualquier bri­
gada internacional.

Zapatero y Cabeza, profesores 
de estos Cursillos, creados bajo 
los auspicios de Auxilio Social, 
celebran la alegría contagiosa de 
suS alumnas y camaradas y de­
parten con ellaé amistosa y llana­
mente; ;y a la vez que escuchan 
la algarabía, atienden a la apli­
cada alumna que hace una consul­
ta sobre algo que no ha llegado 
a comprender, mientras aquella

rubita que se ha acercado a la pi­
zarra, copia con minucioso de-
Facultad, hace crujir, al 
darle, el negro cuerpo de 
che.

La bayoneta aguda, de 
que sabe de sangre y de

hora- 
la no-

acero, 
lucha.

se ha quebrado en destellos lu­
minosos entre las manos del par­
do centinela, cuyos ojos, asom­
brados, rebrillan, bailoteando, an­
te el desfile inesperado de gracias 
y encantos femeninos.

En cada hogar de las futuras 
enfermeras brillará esta noche 
un rectángulo de luz, hasta que 
las manecillas del reloj se junten 
para recibir, en un aplauso, al 
nuevo día.

Y mañana, cada bella enfermera 
desfilará ante el centinela par­
do, con un vestido nuevo de Cien­
cia recién estrenada.

Racimos de cascabeles

Lja calleja suburbana muestra 
su desconchado pavimento en­
tre el encintado de la acera, que 
limita el barrizal del arroyo. El 
encintado blanco lleva de escolta 
turbias paredes de ladrillo, por 
donde asoman su desdentada ca­
tadura las ventanas de las casas.

Ventanas tristes, como ojos sin 
pupilas; infecundas, sin tiestos 
ni flores, ni cantos y risas: ven­
tanas donde únicamente han bro­
tado entre los carcomidos alféi­
zares unas cabezas indefinibles, 
de pelos crespos, blancos, amari­
llos de estopa, que encuadran 
ojos saturados de sueño.

Las dos suaves figuras que di­
bujan su esbeltez a lo largo de 
la calle, parecen el resorte que, 
a medida que avanza, hace sal­
tar el oculto muelle, para que 
una cabeza más asome por. el 
hueco de la ventana ya tras­
puesta.

La puerta, con un chirrido de 
herrumbe, ha transmitido a las 
curiosas ventaneras, que las si­
luetas hgn llegado a su desino.

Y los cuchicheos fenestrales 
se hacen murmullos y diálogos 
en alta voz que juegan a la com- 

' ba de ventana a ventana.
I —Qué raro. Pero si la Paca tié

el marido en la trena.
—Ve ahí que quiera apuntar­

se en la Falange.
—Anda Eufrasia, que otro día 

vendrán a por ti.
—Pues lo que es como vengan

pidiendtu pa algo, a mí que me 
registren.

Pero las enfermeras no pedían...
En la humilde habitación, pre­

sidida por un doble retrato— 
hombre y mujer—en marco do­
rado, hay una cuna de madera; 
a su lado una mujer, joven aún, 
irrita más sus ojos con el pañue­
lo que frota sus lágrimas. En el 
triste aposento reina el dolor y 
la desolada soledad; un frasco, 
un vaso y una cucharilla sobre 
la mesita de madera.

La cuna despide una respira­
ción fatigosa, de fiebre ÿ de dis­
nea, que impresiona dolorosa­
mente a las jóvenes visitadoras; 
sobre la almohada un mechón de 
cabellos rubios, húmedos de su-
dor, y una carita 
ojos perdidos en

demacrada, con 
su propia pro-

detalles 
arrolló, 
historia

de crecimiento y dés­
ete., ha confeccionado la 
clínica, que pasa al ar-

chivó general una vez hecho el 
diagnóstico y prescrito el trata­
miento.

Terminada la consulta él niño 
es trasladado de la policlínica a 
su domicilio: Y automáticamen­
te, desde ese día se encargan dos 
enfermeras amables de todo lo 
referente à dietética alimenticia y 
tratámientó medicamentoso: le­
che ácida, jla papilla, el baño; 
y a'la vez que in’struyen a la ma­
dre, llenan la llamada ficha so­
cial, en la que constan las con­
diciones de habitabilidad de la 
vivienda, orientación, ventila­
ción, cubicación de habitaciones, 
etcétera, y hasta dibujan un pla-

Pero aunque 'estas múchachas 
no .hubieran llegado a conseguir 
la perfecta formación intelectual, 
ya sería bastante haber logrado 
encauzar sus espíritus femeninos, 
debilitados por una inveterada 
educación espiritual imperfecta

La .mujer nacía mujer, y crecía 
mujer; pero—mujei' al fin—en­
gañaba a la misma Naturaleza, 
y crecía deformada con el ata­
vismo de taras ancestrales, que 
no podía ni ■ intentaba sacudir­
se; y, con la convicción de que 
había venido al mundo para llo­
rar siendo la esclava o la criada 
de un hombre, se refugiaba en 
su propia debilidad y no era ca­
paz de soportar al único compa­
ñero de- su desolación: el sufri­
miento. ■- -- .

Ahora la mujer se coloca cara 
al dólor y lucha con él y le do­
mina y le vence: está fortaleci­
da por'da--gífnnasia-espiritual de 
cada día; y ello -sin perder ni qna 
sola,-brizna de su alma de mu­
jer; que ya en. su ^‘Análisis es­
pectral del continente” había es- ’ 
crith Keyserling con visión cer­
tera; ... “ninguna de los mujeres 
de la tierra encarna, conio. la es­
pañola, el aspecto de .poder del 
eterno femenino”. ,

Hoy nuestras fnújéf citas en 
flor se han acostumbrado a acer­
carse sin-recelo a la cama de un 
enfermo,-y a .tomar en. sus brazos 
—con la consiguiente desilusión 
del primer momento—aí crío es­
cuálido que no se parece riada al 
niño bibelot tan alegre; tan ro­
sado y tari suave "“como un rollo ' 
de . manteca”; ; coriocen- de- cerca 
el dolor y la miseria, saben de 
lágrimas' y dolores farniliares, y 
hall apréndido a andar sin tropie-

podridó y'barrera todo lo falso, 
ha ■ dicho- Puente, hay reservado 
a las muchachas- un papel, tan 
trascendental, que, diríase sin 
visos de exageración, es la piedra 
angular del Imperio qué nace”.

y
En' los barrios ya las conocen 
las quieren; ya no asoman las

La gran cópccidad de atención 
o la hora de clase

fundidad.
—Vaya, 

se pondrá 
doctor.

Ya que

tenga paciencia, que
bueno. Lo ha dicho el

otra cosa no pueden
hacer de momento, palabras de 
consuelo y esperanza, que la 
buena mujer recibe con expre­
siva gratitud.

Y el baño y la sabanita, y la 
medicina y la temperatura, y el 
alimento, y ese pliegue rebelde 
de todas las sábanas de todas las 
cunas: Todo lo han cuidado y re­
suelto prontamente, y sin prisas, 
las jóvenes enfermeras de la 
Falange

Fábrica

ZG.? por los caminos sin 
zai\ .

Han encauzado hacia 
su bendita feminidad, y

urbani-

el bien 
al des­

de Calzado
para

Se vende o traspasa.,Capacidad 
producción 100 pares diarios. 
Varias patentes para articulos 

de sport.
Dirigirse a esta Administración, 

Santa María, 2

pertar su amor de madres en 
potencia quedarán convertidas en 
instructoras y educadoras de la 
niñez.

“Que en esta empresa revolu­
cionaria que cambiará todo lo

comadres sus cabezas hirsutas 
“cuando pasan . las falangistas”: 
ni hay murmullos ni siseos de 
ventana a ventana. Las mujeri- 
cas les cuentan sus confidencias 

-íntimas, sus disgustos familiares, 
SUS' dolores y sus penas; hasta 
ha habido alguna que ha queri­
do hacerlas depositarías de sus 
ahorros.

Péro, aunque van curtiéndose 
en la'Tesistencia al dolor, aque­
llas dos - camaradas enfermeras^ 
mujeres—no podían ocultar su 
penoso recuerdo al referirme con 
voz opaca y ojos vidriosos, la 
honda desilusión que experimen- 
taron cuando, al ir a visitar a 

j su niño—tan mono y tan peque- 
ñín—se encontraron con que no 
estaba en su cuna. La tarde an­
terior lo habían llevado cuatro 
niños mayores en una cajita 
blanca cuando el sol poniente 
hacía más larga aún la larga ca­
lle, yerde de cipreses...

El Sanatorio del Flecha

Ep la limpia sala blanca las cu­
nitas, como albatros de encaje, 
juegan al corro. Silencio.

En el friso del estuco los dibu­
jos infantiles han detenido su di­
namismo, y el gallo dorado no 
canta, y el b.'^ón ha quedado 
suspendido de una estrella in­
visible, y el carretillo que arras-

tra el crío gordinflón ha 
sado su rueda.

De pronto ha sonado 
mohadilla de un vagido

engra-

la al­
ie j ano:

que se acerca, que crece y se 
agiganta hasta hacerse coro ge­
neral de llanto sin lágrimas.

Nuestras enfermeras, que 
llegan en racimos de cascabeles, 
funden la albura de sus siluetas
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Los curses de enfermeras fa­
langistas han constituido un éxito 
definitivo. Entre las varias ense­
ñanzas, la Pedagogía ocupa uno 
de los puestos preeminentes, por­
que, aspirando a que la enfer­
mera sea u'na colaboradora de la 
maestra, le son indispensables 
conocimientos pedagógicos; y a la 
vez aprenden labores manuales, 
hacen trabajos de modelado y ta­
llas sencilla's en madera, y se les 
enseña nociones de Apicultura y 
Floricultura a fin de que sepan 
despertar él sentido estético en 
los niños a su cuidado.

Por eso merece bien de nues­
tra gratitud el plantel de profe­
sores: Zapatero, Villegas, Arri­
bas, Lozano y la señorita Esca­
lante con sus interesantes lec­
ciones teóricas y prácticas de Pe­
dagogía. Tafnpoco se ha descui­
dado la Psicología Infantil sobre

1 ELustaíluío Domínguez j
¡Santiago, n.° 61 g Miguel Iscar, 1 |
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la que 
doctor 

nombre

dará varias lecciones el 
Bañuelos: Pero merece 
aparte el doctor y cama-

sido profesor y director a la 
vez, de la gran obra.

Pronto terminarán estos 
meros cursillos, comenzados ha­
ce tres meses con matrícula li­
mitada a cincuenta alumnas, Q^e 
han respondido maravillosamen­
te a los esfuerzos realizados poi 
los preceptores. Y hoy cuentan 
en su haber, además del primeé 
de conocimientos científicos la 
orientación y formación socia 
que han sabido imprimirles.

Las clases prácticas que han 
recibido en las diversas Insú' 
tuciones benéficas de nuestra ca­
pital y en las dependencias de 
Sanidad, se ampliarán en a 
“Sanatorio del Flecha” próxhnc 
a inaugurarse y que quedai'a n 
hecho convertido en Escuela Per 
manente de Puericultura con con­
sultorios infantiles, cocina dicte 
tica, etc., que funcionarán en 
nuestra ciudad en muy breve pla­
zo.

rada Jesús F. Cabeza, que ha

Envío

CALZADOS VILLALONGA
Casa fundada en 187S

Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

Para vosotras, golondrinas azu­
les de eterna primavera, que ha­
béis sabido sacrificar durante tres 
meses las horas soñadoras del 
crepúsculo, en aras de una Cien­
cia, una Consigna y un Mandato.

Volad, golondrinas, volad siem­
pre más arriba, y decid desde lo 
alto al mundo entero, que la Fa­
lange viril tendrá sucesores: que

los ■niños que vosotras haréis h^^^ 
bre.s fuertes, duros, recios, seg 
l án las Consignas, los Ejemplo® 
los Mandatos de los que j, 
luchando, seguir hasta el fina 
su “altiva intemperie”, y hoy 
cen guardia sobre las estrellas.

¡ARRIBA ESPAÑA!
Ignacio IVIATEU
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ío que a los pueblos les convierte en 
n aciones no son tales o cuales carac­
terísticas de raza, de lengua o de 
clima; lo que a un pueblo te da jerar­
quía de nación,es haber cumplido una 
empresa universal; porque así como 
para ser persona y superar la cuali­
dad nativa de individuo tenemos que 
ser otros, es decir, tenemos que ser 
distintos de los otros, tenemos que 
serlo en relación a los otros, para ser 
nación tenemos que serlo diferencia­
dos en lo universal. Somos nación en 
tanto en cuanto acometemos y logra­
mos una empresa que no es la em­
presa de las demás naciones.
(JOSÉ ANTONIO, en el Parlamento, 
28-2-1934).

Ni el Estado español, ni la sociedad 
española se hubieran defendido con 
brío frente a la revolución, si no hu­
biera entrado en juego el factor, que 
siempre nos parece imprevisto, pero 
que no falta nunca a la cita en oca­
siones históricas, de ese genio subte­
rráneo de España, de esa vena pe­
renne de España, que ahora como 
siempre, albergada en uniformes mi­
litares, en uniformes de soldaditos 
duros, de oficiales magníficos, de ve­
teranos firmes y de voluntarios pron­
tos, una V z más, ahora- como siem­
pre, ha devuelto a España su unidad 
y su tranquilidad.
6-^1 1934)^^^^^' Parlamento

Carta a un militar 
español

(Conclusión)

decisivos el Ejército no puede servir a lo perma­
nente más que de una manera: recobrándolo con 
sus propias armas. Y así ha ocurrido desde que el 
mundo es mundo: como dice Splenger “siempre 
ha sido a última hora un pelotón de soldados el 
que ha salvado la civilización”.

Queráis o no queráis, militares de España, en 
unos años en que el Ejército guarda las únicas 
esencias y los únicos usos íntegramente revelado­
res de una permanencia histórica, al Ejército le 
va a corresponder, una vez más, la tarea de reem­
plazar al Estado inexistente.

6) Peligros de la intervención militar

Puestos los destinos de España en manos del 
Ejército, son de prever dos escollos contraídos 
capaces de malograr la prueba. Son estos dos es­
collos el exceso de humildad y el exceso de am­
bición.

I. Exceso de humildad. Es muy de temer 
que el Ejército se asigne a sí mismo el papel, de­
masiado modesto, de mero ejecutor de la subver­
sión y se apresure a depositar el poder en manos 
ajenas. En este caso son previsibles dos solucio­
nes igualmente erróneas:

a) El gobierno de notables, o reunión de emi­
nencias requeridas por, sus respectivas reputa­
ciones, sin consideración a los principios políti­
cos que profesen. Esto frustraría la magnífica po­
sibilidad nacional del instante. Un Estado es más 
que el conjunto de unas cuantas técnicas; es más 
que una buena gerencia; es el instrumento his­
tórico de ejecución del destino de un pueblo. No 
puede conducirse a un pueblo sin la clara con­
ciencia de ese destino. Pero cabalmente la inter­
pretación de ese destino y de los caminos para su 
cumplimiento es lo que constituye las posiciones 
políticas. El equipo de ilustres señores no- coinci­
dentes en una fe política se reduciría a una me­
jor o peor gerencia llamada a languidecer sin ca­
lor popular en torno suyo.

b) El gobierno de concentración, o reunión 
de representantes de los diferentes partidos que 
se prestaran a participar en el Gobierno. Esta 
solución añadiría, a la esencial esterilidad interna 
de la solución anterior, la de no constituir en la 
práctica sino una recaída en la política de parti­
dos; concretamente, en la de los partidos de de­
recha, ya que es patente que los de izquierda no 
iban a querer intervenir. Es decir, que lo que hu­
biera podido ser el principio de una era nacional 
prometedora vendría a quedar reducido, una vez 
más, al triunfo de una clase, de un grupo, de un 
interés parcial.

Estos serían los peligros de un exceso de hu­
mildad; pero también lo contrario es temible. Va­
mos a considerarlo:

II. Exceso de ambición. No—entendámo­
nos—de ambición personal en los militares, sino 
de ambición histórica. Esto ocurriría si los milita­
res, percatados de que no basta con una buena 
gerencia, sino que es necesario suscitar la emo­
ción de una tarea colectiva, de una interpreta­
ción nacional del momento histórico, quisieran 
ser ellos mismos quienes la suscitaran. Es decir, 
si los militares, ejecutores o coadyuvantes en el 
golpe de Estado, se propusieran descubrir por sí 
mismos la doctrina y el rumbo del Estado nue­
vo. Para un intento así los militares no cuentan 
con una suficiente formación política. Si yo tra­
tara—como tantos—de adulat al Ejército, le atri­
buiría, sin más, todas las capacidades. Por lo mis­
mo que sé lo que representa el Ejército, el in­
menso acervo de virtudes silenciosas, heroicas e 
intactas que atesora, me parecería indecente adu­
larle. Pienso, en cambio, que es lo leal poner a su 
servicio un esfuerzo de lucidez. Por eso digo es­
tas cosas como las pienso: el Ejército, habituado 
a considerar que la política no es su misión, tie­
ne, en lo político, un ángulo visual incompleto. 
Peca de honrada ingenuidad al propugnar solu­
ciones políticas. Así no logra atraer, por falta de 
eficacia doctrinal, de sugestión dialéctica, asisten­
cias populares y juveniles persistentes. No olvi­
demos el caso del general Primo de Rivera: lleno

de patriotismo, de valor y de inteligencia natural 
no acertó a encender entusiasmos duraderos por 
TTnU D sugestiva de la Historia. La
» áuGdó sustancia doctrinal,taXnada S’ ““ *»•

providencia pone ora vez en nuestras 
^nos, oficiales, los destinos de la Patria, pensad 
que sería imperdonable emprender el mismo ca- 

n olvidéis que quien rompe con
a normalidad de un Estado contrae la obliga- 
hí'J "««vo. no meramente
, oe restablecer una apariencia de orden. Y que 
a edificación de un Estado nuevo exige un sen­

tido resuelto y maduro de la historia y de la po­
lítica, no una temeraria confianza en la propia 
capacidad de improvisación.

7) Gloria de la intervención militar

,. No solo purgará el Ejército su pecado de in­
disciplina formal, sino que se cubrirá de larga 

decisiva, acierta con la leva- 
del período que empieza. Europa 
xperiencias que ayuden a acertar: 
le han encontrado su camino de sal­
ían cordado a confusas “concentra- 
"zas , sino que han seguido resuel- 

1 minoría fervientemente nacional
tensa y adivinadora. En torno de una minoría así 
puede polarizarse un pueblo; un amorfo agrega- 
ñadí terogéneas no puede polarizar
nada. El Ejercito debe esperar en aquellos en 
quienes encuentre más semejanza con el Ejér­
cito mismo; es decir, en aquellos en quienes des­
cubra, junto al sentido militar de la vida, la de­
voción completa a dos principios esenciales: la 
, como empresa ambiciosa y magnífica—y 
Ja justicia social sin reservas—como única base 
de convivencia cordial entre los españoles. Así 
•como el Ejercito es nacional, integrador y super- 
clasista (puesto que en él conviven orgánicamen- 
.te, al calor de una rehgión del servicio patrio 
hombres extraídos de todas las clases) la Espa­
na que el Ejército partee ha de buscar, desde el 
principio, un destino integrador, totalitario y na­
cional. Eso no es cuestión de recetas (casi todos 
los partidos, aún los más fofos, insertan ya en sus 
programas algún principio corporatista a la mo­
da). es cuestión de temperatura; las recetas sin 
te no son nada, igual que en el Ejército, de nada 
servirían la táctica y los reglamentos interiores 
sin un acendrado espíritu de servicio y de honor.

Poco importaría que los depositarios del po­
der fueran pocos y no muy avezados en las artes 
de la Administración. Las técnicas administrati­
vas son profesadas por expertos individuales fá­
ciles de reclutar. Lo esencial es el sentido histó­
rico y político del movimiento: la captación de su 
valor hacia el futuro. Eso sí que tiene que estar 
claro en la cabeza y en el alma de los que man­
den.

JOSE AN T O NIO

Guía
Profeta

8) Anuncio

Pronto, por mucho que nos retraiga de la de­
cisión última el supremo pavor de equivocarnos, 
tendremos que avanzar sobre España. Los rum­
bos abiertos a otros países superpoblados, super- 
industriahzados, convalecientes de una gran gue­
rra, se abrirían mucho más llanos para nuestra 
España semipoblada y enorme, en la que hay tan­
to por hacer. Solo falta el toque mágico—ímpetu 
y fe^ue la desencante. Como en los cuentos, 
España está cautiva de los más torpes y feos ma­
leficios; una política confusa, mediocre, cobarde, 
estéril la tiene condenada a parálisis. Ya se ahs- 
tan paladines para acudir en su socorro y una 
mañana—oficiales, soldados españoles—los veréis 
aparecer frente a vuestras filas. Ese será el ins­
tante decisivo; el redoble o el silencio de vues­
tras ametralladoras resolverá si España ha de 
seguir languideciendo o si puede abrir el alma a 
la esperanza de imperar. Pensad en estas cosas 
antes de dar la voz de “¡Fuego”!. Pensad que por 
encuna de los artículos de las ordenanzas asoman 

una vez cada muchos lustros—las ocasiones de­
cisivas en' la vida de un pueblo. Que Dios nos 
inspire a todos en la coyuntura. Arriba España.

Fundador 
Ausente...

José Antonio Primo de Rivera
Jefe de la Falange Española de las 

J. O. N. S.

NOSOTROS YA DIJIMOS.......
La posición de todo liberal (y 

lo mismo de todo marxista) en 
relación con el hombre histórica­
mente solidario, con esa forma 
relativamente constante e invul­
nerable de convivencia histórica 
que es “la nación”, es una posi­
ción pesimista, agria y desengaña­
da. El liberalismo y el materia­
lismo son en política la rebeldía 
contra el pasado, la condensación 
de lo que fué y la ilusión supers­
ticiosa en lo que vendrá en el pro­
greso.

Por eso promulgó la ley religio­
sa de los Derechos del Hombre, 
mandando a todos los pueblos y 
naciones atenerse a ella, so pena 
de ser considerados como defen­
sores malditos del regreso, de la 
opresión inicua y del obscurantis­
mo antiguo.

En la práctica, como ya hemos 
mencionado en el artículo último, 
es claro que los mismos doctores 
de la nueva ley, sin perder jamás 
su empaque de definidores, la 
quebrantan, excepcionan y mudan

con elegancia o desvergüenza a 
tenor de lo que conviene. Y así 
es como en la conciencia univer­
sal del liberalismo hay imperios 
magnánimos y liberales por defi­
nición, como el inglés; hay demo­
cracias patrióticas y chauvinistas, 
como la francesa; hay antilibera­
lismos liberales y progresivos, co­
mo el socialismo; y hay tiranías 
criminales y horripilantes que me­
recen la ternura de todo buen li­
beral de abolengo francés y la fe­
licitación tácita de las Ligas de 
Derechos del Hombre, como la 
judío-soviética. Y hay, por últi­
mo, naciones que no tienen dere­
cho a reverenciar su historia e 
imperios que presentan, aunque sí 
la iniquidad, las hogueras y la 
barbarie intencionada: esta últi­
ma suerte (en la pintoresca y far­
sante “conciencia liberal” del 
mundo) está reservada a España; 
a su historia, cultura e imperio.

Onésimo Redondo
10-IV-3«.

No admitimos la lucha de cla­
ses por ser una doctrina abomina­
ble que cambia el campo de la 
producción en un napoleónico 
campo de batalla, ya que si la 
clase burguesa no tiene derecho 
de poseer a título exclusivo los 
instrumentos de producción, la 
clase obrera, la colectividad tam­
poco y además porque es un pos­
tulado que implica una idea de­
masiado estrecha que los sindi­
calistas tienen del movimiento 
sindical.

Errados como los socialistas 
por la colosal equivocación de 
Marx, no ven en la sociedad más 
que dos clases antagónicas y en 
lucha constante: la burguesa o 
capitalista y la obrera o proleta­
ria; los parásitos y los produc­
tores, como dicen ellos, predican­
do en todo momento la guerra a 
mano armada de la clase obrera 
contra la capitalista hasta su 
completo aniquilamiento, no ad­
mitiendo tregua ni transacción 
en ella. No tratan de entenderse 
•on el capital, sino de destruirle.

No se debe aspirar, por lo tanto, 
a que los obreros sean capitalis­
tas, sino a todo lo contrario. No 
comprenden que el movimiento 
de integración que entraña el sin­
dicalismo se amplíe y abarque a 
todas clases, ocurriendo con este 
postulado lo que con los ante­
riores: que se explota por tener 
con él un medio criminal con que 
excitar las pasiones malsanas e 
impulsar a las muchedumbres ig­
norantes a la agresión, al pillaje 
y al asesinato. Toda esta retó­
rica que excita a muchos desgra­
ciados, crea el odio que destruye 
y aniquila. Las verdaderas fuer­
zas sindicales reconstructivas, 
económicas y morales que nece­
sita el sindicalismo para crecer 
y que se desarrollan en el sindi­
cato profesional, ellos las desco­
nocen.

El movimiento sindicalista no 
es—no debe ser—la guerra em­
prendida por el proletariado para 
destruir el capital y la sociedad. 
Es un movimiento mucho más 
amplio y ganarovo, muaho más

' fecundo y humano. Hay que am­
pliar, no restringir, lo que quiere 
significar que el sindicalismo por 
medio de sus virtudes y de la per­
suasión debe tender a reclutar sus 
adeptos, en todas las capas socia­
les, principalmente entre los más 
capaces e inteligentes. Es un me­
dio de unión y pacificación, para 
entablar una coordinación entre 
las diversas clases que resultan 
de la división y especialización 
del trabajo, que reducirá al mí­
nimo las luchas sociales y prote­
gerá al individuo comprendido en 
su grupo, contra la omnipoten­
cia de clase, de partido, de ma­
yoría o de los gobernantes que de 
hecho monopolizan la fuerza, sien­
do de esta manera una organiza­
ción permanente de resistencia 
defensiva contra la opresión y 
sólo siendo así se podrá tener por 
acertada e indiscutible la afirma­
ción de que “el Estado no puede 
dar un paso sin tener en cuenta 
el hecho sindical”.

V. GOMEZ AYLLON 
2Û.1I-M. '

La raíz de la revolución en Es­
paña, allá en los comienzos del 
siglo XVin, ha de buscarse úni­
camente en nuestra admiración 
del extranjero. España en toda 
esta época ha vivido subyugada 
por lo que significara algo an­
tinacional e importado, y preten­
diendo una posible salvación, im 
fingido progreso, no ha repara­
do en abandonar su propia His­
toria, y ha sido un pueblo que, 
renegando de sus valores espiri­
tuales, destruyendo la identifi­
cación del ser con su ideal, des­
preciando el caudal de sus creen­
cias, de sus ideas y sentimientos, 
podemos afirmar se ha perdido 
por el plano de la decadencia en 
los abismos de la degradación al 
fijar su atención en el liberalis­
mo demócrata y en los asaltos 
extranjerizantes del marxismo.

De esta manera es como des­
aparece algo que era sustancial 
en la existencia de un pueblo y 
así es cómo las ideas de la revo- , 
lución francesa han influido en • 
•1 trastorno de los países, ampa- f 

rando y fortaleciendo al mismo 
tiempo a organizaciones ocultas 
e internacionales. Así vimos lle­
gar la revolución masónica de 
1931.

Todo esto nos ha sido necesa­
rio observar en España, para que 
saturados de lecturas extranje­
ras y sufrida la equivocación en 
nuestro suelo, volvamos a mirar 
con ojos nuevos la idea de la 
Hispanidad, como una luz de lo 
alto. Todo un sistema de seuti- 
mientos, de doctrinas, de moral, 
que parecía sepultarse en las ce­
nizas del pasado, surge potentí­
simo en el abnegado idealismo de 
una juventud dispuesta a enterrar 
ese liberalismo demócrata y de­
fenderse de las ya probadas doc­
trinas utópicas de Marx, restau­
rando entre nosotros el culto de 
los valores supremos y entre ellos 
pi^cipalmente el culto de la Pa- 

para de este modo hacer una 
ESPAÑA GRANDE.

N. GARCIA SANCHEZ
26-IV-33.
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En la ventana de Euzkadi

Bien reconozco que no tengo derecho a aburrir a mis 
lectores contándoles las hazañas de los reyes visigodos, ni ex­
presándoles las opiniones de los historiadores sobre el color de 
la barba de Atila. Son pequeñas desventajas de la polémica pe­
riodística.

Pero pidiéndoos un millón de perdones, un barco de per­
dones—a ser posible uno de esos Mendis, que Sota cargaba 
en Francia de bastimentos con destino a los gudaris y que por 
uno de tantos azares de la fortuna han ido a descargar al Fe­
rrol—pidiéndoos todos esos perdones, voy a asomarse aunque 
no sea más que rápidamente a la ventana de la Historia. Tengo 
que decir a los bizkaitarras que las cuatro o cinco ideícas, que 
se han aprendido en viernes sobre lo que ellos llaman, sacando 
el pecho, su HISTORIA, son floraciones dignas del cerebro de

Están muy acostumbrados a repetir que allí no ha pisado 
nadie, ni los romanos, ni los godos, ni los árabes. Quieren así 
sentar la base de una historia al menos negativa.

Hay que hacerles observar caritativamente, porque una de 
las obras de misericordia es “enseñar al que no sabe”, que, aun 
cuando eso fuese cierto nada demostraría en cuanto HISTORIA 
DE EUZKADI. Bien claro hemos puesto en artículos anterio­
res, que Euzkadi no ha existido jamás, que cada pequeña villa 
se defendía por su cuenta sin conciencia de nacionalidad. ¡Cómo 
la iban a tener en tiempo de romanos,, godos o árabes, si no 
afloran las naciones al mundo de la historia política hasta el Re­
nacimiento?

Hay que decirles al mismo tiempo que los riscos vascos nunca 
interesaron ai invasor, fuese quien fuese, por su extremada po­
breza, que las mismas historias vascas reconocen. Entonces, , co­
mo ahora, daba la casualidad de que el hierro no era comestible. 
Y todavía en el siglo X no se había corregido aquella penuria, 
que lanzaba al mar en busca de la ballena a los pueblos coste­
ros. cuando el poema de Fernán González dice:

Fué dado por cabdiello don Lope el Vizcaíno, 
Bien rico de manzanas, pobre de pan e riño.

Por otra parte no sé si los romanos plantarían sus caligas en 
los últimos valles vascos. Lo seguro es que ellos incluyeron a 
Vasconia en su partición administrativa de España y, por cierto, 
no reconociéndola valor político ni autonomo ninguno, puesto 
que la dividieron entre el Convento jurídico Cluniense y el 
Cesaraugustano.

Ahora emplazo a todos los agi-imensores, ingenieros, sobres­
tantes, etc., etc., que bailan al son de las cantinelas de Sabino, 
a que nos solucionen el pavoroso problema de cuántos metros 
cuadrados ocuparon las legiones romanas en la Tierra Llana, 
Encartaciones, etc.

Y los visigodos y los árabes. Porque los nombres de Victo- 
riaco (Vitoria) fundada por Leovigildo Oligitum (Olite?) cons­
truido por Suintila y tantos otros, no se compaginan bien con la 
absoluta ausencia del yugo invasor.

No es mi intención negar sistemáticamente las páginas glo­
riosas que pudieron escribir los vascos con su espada. Esto ar­
güiría un prejuicio de criterio y el prejuicio es el enemigo ma­
yor de la fría investigación histórica. Que hubo uno o varios 
núcleos que entre las breñas vascas supieron, conocedores del 
terreno, escapar en aquellos primitivos tiempos a la soberama 
extraña? Eso puede demostrar que aquellos hijos de España, 
bravos y montaraces, velaron por su independencia con más 
suerte que los habitantes de la llanura, que a pecho descubierto 
vieron venir las avalanchas de los cuatro puntos cardinales y 
resistieron mientras pudieron. Y pronto iniciaron con paso in­
contrastable la Reconquista, a pecho descubierto también.

Nunca demostrará que Euzkadi luchaba allí por su indepen­
dencia nacional, cuando en sus huestes incultas (Abraham beu 
Ezra: “el pueblo vasco era como de bestias”) estaba lo menos 
representativo de la sociedad vasca, que en la parte llana cedió 
el paso a todas las invasiones.

También citan con atolondrado apasionamiento los bizkaita- 
i*ras la batalla de Roncesvalles, aunque “ya no gritan tan fuerte 
como cuando creyeron a pies juntillas en el mito del Altobiz- 
karko Kantua. Como si la derrota de Carlomagno en 778 fuera 
obra de los vascones y no de los musulmanes^ reunidos por los 
hijos del emir de Zaragona Suleimán, para vengar el secuestro 
de su padre. No niego que codayuvaron los vascos, pero la ini­
ciativa de la batalla fué de los partidarios del yemení Suleimán. 
Como de ellos y de todos los comprometidos contra Abderrah- 
men era el interés de la venida a España de Carlomagno.

Y en todo caso nunca sería una batalla ganada en el siglo 
VIII, cuando aún la idea de nación era desconocida en el mun­
do jurídico, un rasgo acusado de personalidad de Euzkadi, un 
auto en pro de su separatismo.

Otra cosa sería, si, ya formado el Señorío de Vizcaya (de las 
otras regiones vascas no cabe ni hablar), encontrásemos a Vas­
conia haciendo pinitos de independencia, asegurando su sobe- 
ram'a frente a Castilla, que había aceptado la responsabilidad 
histórica de formar la “unidad de destino en lo universal” de 
todas las regiones y reinos españoles.

De esto me ocuparé. Dios mediante y con permiso de mis 
lectores, en el artículo siguiente.

ARRIBA ESPAÑA.

Medias y Calcetines
Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla 
El mejor surtido-Precio sin competencia 

yilmacenes jYiateo £ozano Sucr.
TELEFONO 1037 - (frente a Correos)

Librería LARA

Otro intolerable ataque a la 
democracia: Baja el franco a me­
dida que Franco sube.

¿Para cuándo el harakiri? A 
ver, jabón y brocha para la ma­
trona de allende.

Me empieza a convencer el sis­
tema homeopático: A la policía 
holandesa le ha dado excelentes 
resultados azuzar perros contra 
los comunistas que provocaron 
desórdenes en Amsterdam.^

¿Perros . contra . comunistas? 
Homeopatía pura.

En Ginebra se reunieron, co­
mo se sabe, para tratar de evi­
tar los actos de piratería en el 
Mediterráneo:

Muy sencillo: Se coge un pira­
ta y luia cuerdecita: Nada en la 
palma, nada en el dorso: se co­
loca al pirata la corbatita de cá­
ñamo; así; se apriesa un poco, 
un poquito más y... ya está.

Pero claro: esta solución no 
convenció al presidente: Con lo 
que a él le gusta lucir el cuello 
duro sin abolladuras

g
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moho; y las anuas históricas de hay quien las gane y sin embar- 
Toledo cubiertas de orín: Esta : go no las reciben.
gentuza todo lo ensucia: como
los perros.

He aquí otra muestra: Dicen de 
Asturias que ha coimenzado la 
evacuación por el Cantábrico: 
Los dirigentes evacúan los pri­
meros. ¡Y la lavadura quizá con 
un sueldo mísero! Valientes!

Ad pedem literoe:
“La policía vienesa ha descu­

bierto una fábrica para falsifi­
car pasaportes, que llevándolos 
los tenedores les daba la posibi­
lidad de ir a la Espafia roja”.

¿Rojos llevando los tenedores? 
No digas más: serían de plata.

Siguen recibiéndose donativos 
para el Sanatorio de Flechas: las 
señoritas encargadas son muy 
bien acogidas en toda la región 
vallisoletana; en la madrileña, en 
cambio, sabemos que no ha ocu­
rrido así: les prometemos que

¡Ay! Negrín, Negrín, Negrín ! algún día se encontrarán con la 
el de la sangre de horchata
y la “tete” de serrín:
Ven, monín: 
que te aprieto la corbata 
y dejas de ser pirata, 
galopín.

horma de su zapato.

Los famosos Grecos de Ules- 
cas están en Barcelona llenos de

También ha llegado a nuestros 
oídos que a pesar de la dulzura 
y simpatía de estas muchachas 
se ha negado a recibirlas en nues­
tra ciudad un acaudalado indus­
trial: A dulce y simpáticas no

•a NOVEDADES EN PAÑERIA 
EXTENSO SURTIDO 

SASTRERIA

/K•«

5 Gregorio Hernández j
a Acera de San Francisco, 29

El
Palacio
de Cristal

provincia en Valladolid

Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

Eusebio Alcalde, 8. L
Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227
Valladolid

Manufacturas de confeccio­
nes para caballero y niño 
La más antigua de GaaÜUa y una 
de las más importantes de Espafia

Optica
Ferrari,

GAFAS bien adaptades 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

11 Teléfono 1610

Joaquín Ferrero
Sedería- Lanería 
Altas novedades

Constitución, 2 y Santiago. 21 

Teléfono 2527 

Valladolid

DROGUERIA Q. EnCÍSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc. 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de ía Victoria, 26 (Entrada; Santa María, 29)

SE seI AMADOR EGIDO confecciones
».
É 
» g

Equipos para novia - Trajes para niños
Jerseys - Camisería - Corbatas

I Duque de la Victoria, 9 y G. Mola, 13 - Teléf. 2975

Taller Mecánico de Carpintería
CASA FUNDADA EN 180

Hijo de P, San Martín sœsa
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica

Calle de José María Lacort, letra 5.

1
POMPHS FUNEBRES 

ensa galind©
Macias Picavea, 34 y 36

VALLADOLID

Negrín ha vuelto con una bo­
rrachera de Ginebra. ¡Vaya tea, 
compadrei! Le han hecho libai 
como a murciélago clavado en 
puerta: y por eso ha llegado con 
el nudo deshecho y abrazando a 
las farolas. Resultados de querer 
hombreair demasiado.

El primero de octubre se abri­
rán las “CORTES” en Valencia 
para cumplir un precepto cons­
titucional.

¡Qué optimistas! No notan que 
su res-pública se va arrugando 
y empequeñeciendo como una 
vieja desdentada: querrán qui­
tarle las arrugas por medio de 
cortes de cirugía estética: Ridicu­
la y despreciable como esos ve­
jestorios que quieren pollear.

Pues ¿y la 
ñera del otro 
“El gobierno 
la posibilidad 
quede sola”.

matrona y compa- 
lado de Port-Bou? 
empieza a admitir 
de que Francia se

Sí; y cuando ya no encuentre 
amores calientes saldrá a pasear 
sus ojeras por las esquinas de la 
noche en espera de algún U. H. P. 
con buenas tragaderas.

El Doctor X

de Nieve
La Casa mejor 

surtida y que más 

barato vende en 

- - Castilla - -

Teléfono 1467

AUTOMOVILES
NEUMATICOS
ACCESORIOS

Garage
CARRIÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

Para ayer domingo estaban 
convocadas los Delegados locales j 
de flechas para iniciarlos y pre­
pararlos en la nueva campana de 
intensivo trabajo para la forma­
ción del flecha que comenzara 
en octubre próximo.

A las once y media de la ma­
ñana asistieron en la Catedral a 
la Santa Misa junto con dos cen­
turias de flechas y una de cadetes 
que desfilaron a la salida por de­
lante de los Delegados locales.

Seguidamente se trasladaron 
al Cuartel Flechas, donde el ca­
marada Cándido Lorenzo Mo­
lón, Delegado local de Medina 
del Campo, había de desarrollar 
una conferencia bajo el tema de: 
“Relaciones de las Delegaciones 
locales con la provincial”. A tra­
vés de su disertación el camarada 
Molón, hizo ver a los Delegados 
locales la conveniencia de elevar 
iniciativas a la Delegación Pro­
vincial, así como de obedecer 
prontamente las ordenes emana­
das de ella para que así pueda 
ésta depositar en las Delegacio­
nes locales la confianza pa­
ra una estrecha colaboración, de­
tallando a continuación lo.s pro­
yectos que la Delegación Provin­
cial de Valladolid piensa realizar 
en la temporada próxima.

Por la tarde visitaron deteni­
damente el campamento que pa­
ra este fin había mo'ntado una 
centuria de cadetes en las Mote­
ras, presenciando también una 
exhibición deportivo-militar que 
la citada centuria realizó en el 
campo de deportes de las pi.sci- 
nas.

A continuación y en el mismo 
campamento el camarada Carre­
tero, asesor técnico de campa­
mento en el Consejo Provincial 
de Flechas, desarrolló maravi­
llosamente una charla de carác­
ter práctco sobre campamentos, 
en la que dió instrucciones sobi e 
clases de campamentos, manera 
de montar éstos y de desarro­
llarse la vida en ellos, etc .

A las seis y media se trasla­
daron nuevamente al Cuartel de 
Flechas donde el camarada Va­
lencia, Delegado local del SEM, 
había de disertar sobre los 12 
puntos del Flecha. Con la confe­
rencia del camarada Valencia que 
explicó de una manera clara y 
concisa la significación de -los 
puntos del Flecha termina la la­
bor de la primera jornada de es­
tos cursillos de preparación que 
habrán de continuarse hoy lunes 
con la visita, a las nueve y media 
de la mañana, a los diversos ser­
vicios que la Delegación de Fle­
chas tiene instaladas en esta ca­
pital, en uno de los cuales, el Sa­
natorio del Flecha, el camarada

Jesús González Cabeza, Jefe pro­
vincial del departamento médico, 
dará una conferencia sobre asun­
tos sanitarios.

La clausura de estos cursillos 
correrá a cargo del camarada 
Delegado Provincial de Flechas, 
José María Gutiérrez, y tendrá 
lugar a la una de la tarde del lu­
nes en el Cuartel de Flechas y 
con la asistencia de las diversas 
Jerarquías de la Falange.

Apoyad la

Obra del Hogar

Nacional-Sindicalista

Próximo festival 
deportivo

El día 3 de octubre, a las do­
ce de la mañana, se celebrará en 
el Campo de Deportes de la Sec­
ción Femenina de Falange (Pis­
cinas Samoa) un festival a be­
neficio de dicha Sección. En él 
tomarán parte, además de los 
equipos de Basquet-ball, Ten­
nis y Natación de la Sección Fe­
menina, algunos camaradas de la 
Legión de Flechas, que realiza­
rán interesantes ejercicios gim­
násticos y militares. La Falan­
ge, que cuida de la cultura físi­
ca de sus mujeres, creyéndola 
muy necesaria, en cuanto no sea 
en deportes que puedan hacer 
perder a la mujer su feminidad, 
presentará en este festival sus 
equipos de Basquet, Tennis y Na­
tación, que demostrarán con su 
actuación, el entusiasmo y capa­
cidad que nuestras camaradas po­
nen siempre al servicio de la 
Falange.

Desde el día 28, de 11 a 1 de la 
mañana, se reciben encargos de 
localidades en la Sección Feme­
nina, calle del León, número 8, y 
en el Cuartel de Milicias de Re­
taguardia, calle de Santa María, 
número 2.

¡ARRIBA ESPAÑA!
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Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos 
del 
CANTABRICO

Mercado del Val, caseta n.° 2
TELÉFONO 1359

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 y 10 - Teléfono 1440

Teléfono 1326 Valladolid
Servicio permanente
Traslados muy económicos a cualquier sitio de España y extranjero 
Seriedad, rapidez y economía en los servicios

ensH GaLiNO©
Cocheras: Cadenas de San Gregorio, núm. 6

Hotel Restaurant Castilla
Recientemente reformado - Tel. 2384 - Valladolid

EMILIO MOLINA Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, 46 Teléfono 2839

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos pare 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17 
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Educación Nacional
SECCION DE PROFESORADO

Para enterar a los adheridos de 
esta Sección, de un asunto que 
les interesa, deben pasar por la 
oficina instalada en el núm, 8, 2.°, 
de la calle de Calixto Fernández 
de la Torre, de cinco a seis de la 
tarde, hasta el 30 del actual.

A la misma hora se admiten 
adhesiones.

Saludo a Franco.
ARRIBA ESPAÑA.

CONCESIONARIO

PROVINCIAL

AUTOMÓVILES Y CAMIONES
GARAGE. Naves y Cabinas de gran capacidad. Servicios de aire, 

lavado y engrase, sistema moderno.
TALLERES de reparación modernos y especializados para FORD, 

Doctrinos, núm. 2.—Teléfono 17-56.
Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios

SANTIAGO, 76

Casa SSaii Peiira
Teléfono 24-00 

Nombre comercial registrado 

VALLADOLID
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PidaV en Ultramarinos 
y Droguerías

Fabricante; Juan

«Jabón RULA
ES EL
Mateos - Teléfono

MEJOR
1717 - Valladolid

Loa mejores aceites I ' Telf, 2810
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Seguros de INCENDIOS 

COSECHAS 
TRANSPORTES 
ACCIDENTES 
y otros ramos

El Fénix Español
Compañía Nacional de Seguros

FUNDADA EN 1864

omicilio legal: Valladolid, 
edificio de su propiedad.

Unión

Subdirector en Valladolid:

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919
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Regresos y encuentros
Ortega y Gasset ha declarado a “Candide” que el 

sitio don-de Descartes meditó es ahora una casa de lo­
cos, y que, en el fondo, las revoluciones, los intentos । 
racionales de dirigir la Historia, son vanidad. I

La vida corre en nuestros días ásperamente. No se pasa el tiem­
po sin notarlo, y nosotros vamos dando barquinazos y vueltas arras­
trados en un torbellino inmisericorde.

Las meditaciones filosóficas no se pueden hacer ya metidos en 
estufas ni dando todas las tardes un metódico paseo kantiano. Los 
filósofos caminan también vida abajo, saltando sin querer con el 
iigwa que se despeña entre guijarros, peñascos y revueltas.

Hoy, menos que nunca, sueña el filósofo con que la razón guía 
el mundo. El mundo humano se nos aparece lleno de fuerzasi 
cósmicas, y entre la trágica grandeza de guerras y revoluciones el 
filósofo toma actitudes humildes.
. Que es justamente lo que empieza a hacer don José Ortega 
y Gasset.

El siglo XIX ha tenido, de manera impresionante, una cara crí­
tica y tremenda, una cara desagradable para él mismo, pero donde 
nosotros podemos ir a buscar profecías y apocalipsis.

Cuando toda esta cara, comenzando desde los tradicionalistas 
franceses, gritaba contra el racionalismo, Europa se sonreía. Muchos 
de nosotros, de nuestra generación, nos hemos reído—¡todavía!_ Los 
delirios de la razón. Los extravíos de la razón. Desde Bonald y de 
Maistre a Donoso, toda una ala casi suelta del siglo XIX europeo 
gritaba sus profecías apocalípticas, adelantándose a sacar conse­
cuencias, llevando los “errores” del siglo a su extremo, sacándoles 
de su cómodo y optimista centro liberal. ¡Por algo Unamuno se rebe­
laba contra el polemista implacable de este ala que se adelantaba a 
sacar las últimas deducciones y consecuencias y a llegar al fin, pron­
to, para acabar antes con el “error”!

En un delirio de lógica, el abate Gaunie lanzaba tomo tras tomo 
el gran mamotreto de su “Ver rongeur”, donde se analizaban los orí­
genes humaiñstas del “racionalismo” europeo y donde se demos­
traba que en el término último la educación clásica tenía la culpa 
de todo, de las bacanales de los Borgias como de los delirios con­
sulares, de las parodias de Bruto y Casio de la Revolución fran­
cesa.

No se sabe por qué el siglo XIX acabó por arrinconar todo esto. 
Vino la seriedad positivista, la guerra, ios delirios de la post-guerra, la 
guerra de España, la expatriación, el ambiente de sueño revolucio­
nario...

Los profesores tuvieron que alterar su vida. Se levantaron a hora 
distinta y emprendieron esos viajes impensados de la revolución de 
España.

Era que las masas, conforme a las previsiones, se habían aca­
bado de rebelar del todo.

Algún profesor había hablado ya de la razón vital. De una razón 
que apenas era ya razón, de una razón desracionalizada, infectada 
de la materia de la vida y de los sueños, de una razón mucho me­
nos esterilizada que la dieciochesca, buena para todos los hombres 
y para todos los pueblos y para todos los tiempos.

Y ante esta definitiva rebelión le las masas contra la inteli­
gencia—¿pero es que alguna vez las masas han estado gobernadas 
por la inteligencia?—, ante esta rebelión contra la inteligencia por 
parte de todos, algún profesor siguió su camino y llegó hasta la apli­
cación, al caso de la rebelión, de la razón vital, de la razón que no es 
razón ni racional. *

Así se descubrió la razón histórica “que nos enseña la vanidad 
de toda revolución general, de toda tentativa para transformar sú­
bitamente una sociedad y para recomen/ar la historia”.

¡Señor profesor! Hemos llegado al fin. Nos cruzaremos de bra­
zos y esperaremos a que pase la tempestad. No podemos hacer nada. 
No mandamos en la historia. Hay que dejair que la historia marche...

Pero no podemos dejar esto, señor profesor. No podemos dejar­
nos llevar sin oponernos a la corriente con cabeza y corazón. Sin 
utopismos, limpios de teorías racionales, aspiramos a encauzar la 
historia, a poner por fin orden.

Este es el anhelo que sostiene a la Falange.
Pero el destino curioso de nuestros días revueltos es contem­

plar, un poco asombradamente, cómo el mundo da vueltas, y cómo 
los profesores de filosofía que un día soñaron con gobernar con su 
razón hoy vuelven a encerrarse en su rincón, a protestar, a descon­
fiar de las fuerzas humanas, a darse cuenta de que Descartes abrió 
el camino al manicomio de hoy.

El abate Gaume se habrá incorporado en su tumba para pre­
guntarse: “¿con que tenía yo razón?, ¿con que la culpa de todo 
la tenía el racionalismo cartesiano?, ¿con que éste era el gusano 
roedor de las sociedades modernas?”

Ortega propone el conocimiento histórico como medida salva­
dora.

Para nosotros, esta solución es todavía demasiado “de conoci­
miento”, de “cultura general”. Para nosotros, la fuerza de la his­
toria no está en los libros, sino en la sangre.

Cuando sentimos la historia en la sangre, no necesitamos leer 
libros.

Tenemos fe en la cabeza y en el corazón para dirigir la Histo­
ria, para motorizarla, según la fórmula nueva de Giménez Caballero.

Y por eso estamos en el secreto de muchos regresos y de mu­
chos encuentros divertidos, como este de ahora de don José Ortega 
y Gasset con los reaccionarios de tiempos de Carlos X.

Reivindicación del esfuerzo
por JUAN PABLO MARCO

La gloria del mundo moderno 
se cifra, indudablemente, en las 
conquistas técnicas. El hombre 
actual se siente dueño del mar, 
la tierra y el aire como jamás 
pudo sentirlo ninguno de sus pre­
decesores. Esta posesión ha des­
pertado en él, de un modo vehe­
mente, la soberbia del dominio.

Todavía más que estas con­
quistas le satisface el modo sua­
ve de haberlas logrado. Ford ha 
dicho: el trabajo que yo exijo a 
mis obreros para construir un 
automóvil no es mayor que el 
que emplean en colgar sus som­
breros de la percha. La meta del 
maquinismo moderno estriba en 
arrancar al hombre del mandato 
bíblico de ganar el pan con su-
dor del rostro, en suprimir el es­
fuerzo. Las utopías maquinistas 
que nos han lanzado autores más 
o menos ingenuos, pero radical-
mente desconocedores de la natu­
raleza humana, convergen en la 
misma imagen: una ciudad trans­
parente y fría, donde los hom­
bres se trasladan de espacio sin
andar, 
des se 
mente 
donde 
lor.

Este

donde todas las necesida- 
cubren empujando suave- 
taumatúrgicos botones y 

las mujeres paren sin do-

es el término ominoso de
una especulación geométrica y 
pseudo-racional sobre el destino 
del hombre. Pero el hombre de 
carne y espíritu se siente ateri­
do en el frío de aquella ciudad
de utopía. Como el hombre 
tual se siente terriblemente

ac- 
an-

gustiado e insatisfecho en su pa­
norama de ruedas, motores de
explosión y corrientes eléctricas. 
Porque estos que nacieron, en­
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SAN LUIS 
uquedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2

Pedro García Rodríguez
Géneros de punto - Medias y calcetines 

C A M I S E R I A

Casa Casas y Almacenes Casas
Guarnicioneros, número 1 I Libertad, núms. 13, 15 y 17

0JÍDJ a Ochavo) (antiguacamisería“EiSur“)

Abel González Díaz
Almacén de coloniales y vinos — Que­
sos de Castilla y salazones de cerdo.

Compra y venta de cereales.
Cafés y estuches azucareros

Miguel Iscar, núm. 14 - VALLADOLID

gendrados por él, para ser sus 
servidores y en todo caso sus 
amigos, se han convertido en sus 
enemigos.

Las máquinas le desplazan del 
trabajo y condenan al hambre a 
millares de operarios. A los de­
más, a los que todavía pueden 
trabajar, les absorben en esa 
complejidad gigante de las gran­
des fábricas y les convierten en 
una rueda o en un pistón más. 
En una palabra: les despersona­
lizan.

El hombre moderno se ha pri­
vado de hacer esfuerzos a un 
precio de sangre: al de su pro­
pia personalidad. Tan en hombre 
standard se ha convertido, que 
hasta en su sufrimiento no ve al-

blemas. Vive como en un clima 
artificial y de su horizonte psico­
lógico ha desaparecido la cuesta 
del esfuerzo personal, de saber 
por sí mismo, de crear para sí 
mismo. Por ello ha perdido su 
moral.

Un mundo nuevo surge y éste 
ha de ser uno de sus temas fun­
damentales. La tarea histórica de 
nuestras generaciones consiste en 
devolver al hombre su dignidad 
perdida entre los ringleros del 
hombre masa. Pero ello no supo­
ne—solución de arbitristas—la 
vuelta a los modelos de vida de 
las épocas anteriores a la apari­
ción de la técnica. No hemos de 
abandonar las conquistas de la

técnica moderna, sino sujetarlas, 
ponerlas otra vez al servicio del 
hombre de carne y espíritu.

Desde el punto de vista general 
la tarea es compleja. Desde el 
personal también. Señalamos sólo 
un punto: la reivindicación del es­
fuerzo. El hombre nuevo ha' de 
vivir en tensión constante, peren­
ne. Cuando le falten las dificulta­
des en su contorno, las ha de en­
contrar en sí mismo, en esa nece­
sidad vital, entrañable de ser más 
perfecto, que siente todo hombre 
cuando no se degrada en la moli­
cie y se disuelve en una quietud 
conservadora.

El esfuerzo es, en definitiva, lo 
heroico en la vida cotidiana. El

heroísmo, la altivez, el eje dia­
mantino que se necesita para no 
caer víctima del desaliento, en 
ningún momento de la vida pri­
vada o política, por muchas que 
sean las aguas amargas que ésta 
nos traiga. No amamos lo que nos 
viene en suave comodidad, sino 
en duro esfuerzo y dolor; ese es 
el armazón del nuevo estilo: el de 
esta guerra, el de la España de 
siempre.

(Sxc/usíyo para L/S£/?TAD)

go personal, íntimo como el do­
lor que regenera, sino el sufri­
miento, común, en masa, lleno 
de resentimiento de los conde-
nados en galera.

En las recientes huelgas de 
París se ha puesto de relieve un 
hecho, con gran valor simbóli­
co. Cuando se declararon en 
huelga los operarios cinemato­
gráficos, fué fácil su sustitución 
por un voluminoso contingente 
de voluntario.s que se prestaron 
a ello. En cambio, cuando vaca­
ron las fábricas de pan no ocu­
rrió otro tanto, y el Estado vióse 
en la necesidad de recurrir a los 
servicios, militares para poder 
abastecer de pan a París. Y no 
sólo en la gran urbe hubo que so­
lucionar el problema de esta suer­
te, sino que lo mismo ocurrió en 
los pueblos cercanos. El hombre 
moderno está tan ligado a la téc­
nica que ha perdido la capacidad

Cinco
NOTA.—Este articulo fué es­

crito por Concha Espina el día 
15 de julio de 19S6 y enviado pa­
ra su publicación al diario “In­
formaciones”, de Madrid, dirigi­
do entonces por nuestro camara­
da Víctor de la Serna. Concha 
Espina dedicaba este artículo al 
Ausente.

Auroras del Descubrimiento, 
cuando España, arriba por el or­

para resolver por sí solo sus pro- be, contó las mensuras casi astro-

Nuevo discurso de los armas y de las
letras, en el

A los camaradas del S. 
E. U., nombrados gracia y 
levadura de la Falange por 
quien podía dar nombres 
justos.

Eran días junto a la linde del 
Seiscientos. Un siglo de glorié 
universa pesaba ya sobre los hom­
bres de España, que iniciaban le­
vísima curva de cansancio. Era 
mucho, para tan pocos hombres, 
andar los largos caminos virgina­
les de la Pampa, medir en toda 
su dimensión el espinazo andino 
del planeta y pelear contra lan­
zas y errores junto al Rhin y al 
Escalda. Recio de natural era el 
ánimo y de subidas teologías el 
aliento, pero al ñn venía al mús­
culo la fatiga y año tras año se 
derramaba por el corazón la me­
lancolía, como le ocurrió en sus 
postreros a nuestro Don Quijote. 
Aún había fuerza y coraje al 
apuntar el Seiscientos, y prestan­
cia militar sobre los llanos de 
Europa; pero los ojos sutilísi­
mos de nuesiro gem'o máximo 
descubrías ya en el ám'mo de Es­
paña y en el suyo propio ese le­
vísimo tornasol de nostalgia que 
marca el tránsito de la madurez 
a la senectud incipiente. La 
muestra: esa delgada acedía exis­
tente en el discurso que él llama 
de las armas y de las letras. Dis­
putación, que no discurso debié- 
ralo llamar. Ya el arcabuz y el 
silogismo no van de acuerdo, se-
gún es ¡a buena norma 
pos de juventud y de 
Disputan entre sí, por 
un loco discreto, acerca 
tras o armas pagan el

ea tiem- 
imperio. 
boca de 
de si le- 
esfuerzo

del que las sirve con más largas 
hambres, más cortas haciendas o 
más crueles lacerías. Todavía no 
ocurre que la letra deñenda un 
principio y el arma su contrario 
La pelea, cortés y razonable, só­
lo es por piques de honor o de 
buen regalo, como siempre acon­
tece en los comienzos. Luego, ba­
jo el halda del honor herido o 
del cuerpo mal regalado aparece 
el puñal de los principios, como 
en la Reforma o la Revolución 
francesa, y entonces tórnase en 
lucha declarada la disputa entre 
unas letras tal vez deformes y 
unas armas acaso mal manejadas, 
lo cual también se cumplió en 
España. ¿Recordáis los sucesos 
de San Carlos!* Fueron la lucha 
en^e las letras descarriadas y 
las armas de un poder más repre­
sor que creador. San Carlos, con 
su cariz de algarada tragicómica, 
es el término de aquella disputa-

r

esmeraldas
por CONCHA ESPINA

tiempo en que el curso 
se abría

por PEDRO LAIN ENTRALGO

parapeto enemigo. Exige vuestra 
misión simplemente, continua vi­
gilia armada sobre el libro. La 
Unión de las armas y las letras 
no está simplemente en que no 
disputen, ni siquiera en la pres-

ción cervantina de cuando siem- ' 
pre nacía Sol para España. |

Ahora que el Sol sólo nace pa- ‘ 
ra media España, vosotros, ca- j 
maradas del S. E. U., sois el cum- j 
plimiento de aquella nostalgia ves- * 
perlina que Cervantes dejó apre- i 
sada en su discurso famoso: o, 
mejor dicho, la realización de la 
esperanza que toda agridulce nos­
talgia lleva dentro. ¿Qué es, por ' 
ventura, la nostalgia, sino la es­
peranza larvada de un pasado 
mañana al cual no creemos lle­
gar!* Vosotros, camaradas del 
S. E. U. gracia y levadura de la 
Falange habéis sabido lo que 
vuestros inmediatos antecesores 
en las aulas universitarias no su­
pimos: esto es, unir el derecho a 
latines, pandectas y anatomías— 
que es deber támbién para el bien 
nacido—con el otro deber, tan 
reciamente humano, de! ímpetu 
armado. Sólo es, en verdad, ele­
gante la curva delicada de! cis­
ne cuando, como en vuestro ca­
so, lleva tras si la recta violen­
cia de unas Hechas prontas al dis­
paro. Cisne sin ñecbas^ es deca­
dentismo; Séchas sin vuestro cis­
ne, primitividad; cisne y Séchas, 
entera dignidad humana, idea y 
coraje, poesía y servicio: Nacio­
nalsindicalismo.
. .Pensad, camaradas del S. E. U., 
en que la gloria de vuestra mi-r 
sión exige mucho de vosotros. 
Más, desde luego, que exigía a! 
letrado de! discurso cervantino, 
porque “la falta de camisas y no 
sobra de zapatos, la raridad y po­
co pelo del vestido”, por un la­
do y las “vigilias, hambre, des­
nudez, vaguido de cabeza, indi- 
gestioíies de estómago y otrats 
cosas a estas adherentes” por 
otro, son tortas y pan pintado 
junto a la toma en la serranía de

teza para tomar “ora la pluma, 
ora la espada”, sino en estudiar 
con mente armada a la hora de! 
estudio y en pelear con fusil pen­
sante—si me permitís esta expre­
sión—a la hora de la lucha. Nin­
guno de vosotros, camaradas, se­
rá buen servidor del Nacional­
sindicalismo y del Imperio, si 
cuando vuelva la paz, con su pa­
so alegre, no va. pistola al cinto 
y libro bajo brazo, a hacer fruc­
tífera la guerra en la vida uni­
versitaria. Quien fuese héroe en 
la guerra y no lo sea luego en la 
lucha por la Universidad impe­
rial, será tal vez un buen mili­
tante nacional-sindicali:(ta, pero 
no un buen camarada del S. E. U. 
Dichosa edad y tiempos dicho­
sos, no los pasados, como en la 
nostalgia de Don Quijote, sjno 
los futuros: cuando la Universi­
dad nuestra sea de veras univer­
sa, limpia y ágil, libres sus claus­
tros de polvo, mugre y chabaca­
nería liberales, llenos sus aulas 
y sus campos de deportes de es­
tudiantes que pongan el orgullo 
combativo y español de su cami­
sa azul en aprender filosofía y 
patologías y en no olvidar el tac­
to frío y ñrme del mosquetón. 
Lucháis por la unidad en el hom­
bre, como dicen los términos exac- I 
tos y bellos de nuestro Juramen- I 
to. Y el hombre sólo es auténti- | 
camente uno cuando sabe poner | 
la fuerza de las balas al servicio | 
de la verdad, de la Verdad con i 
mayúscula, según exige nuestrU 1 
condición de españoles, y cuando j 
no olvida tener una verdad como I 
justiñcación última al servicio de I 
sus fusiles. ' Si esto lográis con | 
la paz, camaradas del S. E. U., i 
gracia y levadura de la Falange, I 
entonces es verdad que Dios ha i 
querido hacer fecundo nuestro do- I 
lor de ahora. |

nómicas de una capacidad viril y reciben al extranjero con amable 
supo encender en su cielo estre- I curiosidad.
lias desconocidas. I Olvida él a los hombres “ama-

Raza de bronce la suya en aque- I rionados”, reservándoles un sitio 
líos siglos de la creación milagro- I de lástima en su pecho, y bendi- 
sa que se confunde con la leyen- I ce al Señor desde sus cuitas, co­
da y hasta se diluye en la mitolo- I mo el Patriarca de Hus cuando 
gía, a la penumbra de los soles I alivió los ardores de sus heridas 
de hoy, menguados por un cons- I con el filo de una teja. Porque le 
tante eclipse de los arrestos fi- I sonríen unas criaturas inocentes, 
sicos y la divina inspiración: esta I Tanto se hace querer allí que 
celeste gracia que debemos reco- I los indios le regalaron cinco íle- 
nocer como la luz del mundo. I chas construidas sobre el tallo

Y uno de aquellos hombres, an- I maravilloso de cinco esmeraldas, 
torcha y guia de la humanidad en I la piedra riquísima de mayo, con- 
el siglo XVI, quiso ir a la Florida I sagrada a Marte por los alquimis- 
americana con la famosa expedi- I tas contemporáneos del viajero; 
ción de Pánfilo de Narváez. I así como el enamorado Apolo, •

Llamábase Alvar Núñez Cabe- I símbolo de la luz de la Verdad y 
za de Vaca, nacido en Jerez de I del Saber, amigo puro de la Be- 
la Frontera, arrogante de ánimo, I lleza.

I esforzadísimo de voluntad: pre- I Según las qándidas brujerías 
! destinado con señales de una ex- | del medievo, la esmeralda, ilus- 

celsa taumaturgia que hizo enton- I tre y dócil, oriunda del Egipto, 
ces de nuestros peregrinos una I de Colombia, del Perú y del Ural, 
constelación heroica, endiosada I sube de crédito económico por 
con méritos sobrehumanos. I razón de sus influencias morales.

Desde que Alvar Núñez, viaje- I que le atribuyen un cambio de 
ro de Sanlúcar rumbo a las nove- I color siempre que el dueño de la 
dades de la mar, apenas sabidas, | joya falta a la castidad.
arribó a Santa Cruz, hasta que lo- I Y la piadosa virtud de curar 
gró reunirse con gente blanca y I la mordedura de las víboras... no 
civil, pasaron nueve años de epo- I sabemos si de las humanas tam- 
peya y delirio españoles entre dos I bién.
continentes. Y se acaban de cum- I Quiso Alvar Núñez averiguar 
plir los cuatro siglos de aquel I el origen de las cinco gemas pre­
dramático encuentro que en 1536 I ciosas convertidas en arma pueril 
devolvió a nuestro navegante en- I y usadas en aquella Selva Madre 
tre los suyos por tierras de Nue- I de Méjico como cristal de adorno 
va España. I y fiesta en los areitos y danzas.

Era, como decimos, cuando un I Pero únicamente supo que los 
segundo Génesis añadió al árbol I indígenas las habían cambiado por 
ancestral de la Vida, con sus I airones de pluma. Y que proce- 
raíces eternas, el árbol de la No- I di an de unas cumbres del Norte, 
che Triste, bajo el signo fundador I muy pinas: acaso en la morada de 
de Hernán Cortés. I los vientos; quizá junto a los ápi-

Y cuando el navegante se inter- I ces del amanecer: tin duda en're­
naba en una costa tan dura y hos- I lación misteriosa con la vida fu- 
til que la tuvo que llamar con el | tura de España.
nombre de Mal-Hado, elocuente I Y recibió el brazo andaluz las 
alusión a su avatar de penalida- I cinco flechas esmeraldinas como 
des, horas amargas como la hiel I un oráculo tutelar. Amaba y co- 
del torbisco, que ponen en el al- I nocía mucho la ejecutoria de los 
ma del insigne jerezano la eos- I Reyes católicos y tuvo por ima- 
tumbre de oír el susurro de Dios. I gen suya aquel regalo de las al-

Así a tientas en el abandono y I bajas pulidas como saetas, espa­
la soledad, cruza la Tierra Firme I jo fiel del santo escudo conquis-

I tador.
I Tal vez llegaban de las alturas 
I de Colombia, mensaje andino, em- 
I blema y profecía de una patria 
I ejemplar; enorme en su historia, 
I en sus recias libertades, en su es- 
I píritu independiente que admite 
I un solo yugo: el amor, esencia 
I de la unidad y el deber.
I Unió allí el peregrino en la ma­

no delgada y firme las cinco jo-
I yas, completando con sus dedos 
el yugo del blasón que hubiera 
querido eternizar. .

Y desde entonces la piedra más 
valiosa del mundo adquiere un 
ético poder indecible con las cin­
co flechas augustas clavadas pa­
ra siempre en los destinos españo­
les como radiante lema de salva­
ción.

Porque siempre habrá en Es­
paña hombres capaces de mante­
ner un rútilo ideal de patriotis­
mo; como aquel vidente de las 
cinco esmeraldas indestructibles 
y redentoras, agudas al través de

y toca las orillas del Pacífico. Lu­
gares de incultura feroz, vere­
das estériles, pagos sativos con 
habitaciones precarias en el con­
fín de los desiertos. Clanes y tri­
bus indígenas con multitud de 
lenguas y de familias.

De todo sabe aquel explorador 
que busca el anhelado “camino 
del maíz” con hambres desespera­
das, mientras la ruta difícil se le 
convierte en un haz de prodigios.

Por que el dorado pan es tam­
bién en la “jora” una bebida de 
oro y, por su providencia, una 
lumbre de la fe, llama rubia del 
¡xjrvenir.

EL 'TOISON DUQUE J^A yi£TORK núm^ 

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise­
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - u Colchas - - - .

Cata sn León: OROOÑO, 11

Veriles oscuros en el aspecto 
más sombrío de la existencia mo­
ral; hay aquí un poblado de in­
dios entre los cuales Alvar Nú­
ñez percibe una diablura, según 
él cuenta en páginas inmortales: 
parejas de hombres unidas como 
en Sodoma por vicios tórpidos.

El gran viajero, alma limpia y 
luminosa, no hubiera podido su­
poner que seres de tan ruin cala­
ña, los que él define como “ama- 
rionados”, lograrían vivir y aún 
predominar inicuamente algún 
día en España.

El egregio español hizo la se­
ñal de la Cruz ante el miserable 
contubernio para seguir cami­
nando...

los tiempos, de las sodomías y.los 
calvarios nacionales.

PILAS DB LINTERNA 

B^inr^iMiEig 
General Mola, núm. b

FABRICA DE CONFECCIONES 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Santa María, 22 Teléfono 26

I Más allá se le aclara la negru- 
; i ra íntima de los naturales del país.
[ I Hay unas chozas tapadas con es-

I teras de chingalé, y unos habitan- 
TORDESILLAS tes sonrientes, ávidos y generosos

FAJAS y TUBULARES 
de caucho y goma 

Casa ¿ahara
San Blas, núm. 17, principal

SGCB2021



el Pan

y la Justicia

Por la Patria ÍÜCentral

LaurelesTEXTOS
Convocatoria

al CapitalEl trabajador equiparadoCON-S
Nuestra actividad sindical nos 

permite recoger casi al detalle 
la forma en que se desenvuelven 
los distintos trabajos en la capi­
tal y su provincia, y la aproxi­
mación y armonía que empieza 
a reinar entre todos los produc­
tores, afianzándose cada día más 
fuertemente a medida que los or­
ganismos sindicales (C. E. N-S. 
y C. O. N-S.) van recogiendo en 
su seno nuevo y mayor número 
de afihados.

Esta es la verdad única que 
hace patente la tranquilidad que 
empieza a sentirse en la capital 
y en los pueblos, donde cada 
productor—empresario u obrero 
—se halla ya ingresado en su 
respectivo Sindicato.

Los Sindicatos de Falange son 
precisamente eso: el vínculo que 
une a todos los españoles para 
dignificarles con la mutua cola­
boración que propugnan y que 
es precisa para resolver cuantas 
cuestiones de índole social, ma­
terial o espiritual »e nos presen­
ten.

Hace falta por parte de todos 
un desprendimiento de egoísmos 
que no pueda cegar nuestra ra­
zón y nos haga derivar cada ca­
so por el lado que a cada uno 
interese. Serenidad de juicio y 
amor para con nuestro prójimo 
ec lo que impone Falange para 
resolver cada cuestión. Teniendo 
esto presente llenaremos sin gran 
esfuerzo el postulado dé JUS­
TICIA, que es uno de sus lemas.

Sólo un medio creemos apto 
para llegar al término que todos 
los españoles nos proponemos: la 
sindicación de todos los produc­
tores: con ello conseguiremos ver 
florecer a nuestra Patria y hacer­
la UNÀ. GRANDE y LIBRE.

Un hecha que en la pasada se­
mana ha fructificado como una 
flor, queremos hacer aquí cons­
tar, porque ello es signo segu­
rísimo de que los españoles vá- 
mos dándonos cuenta de que es 
ineludible el cumplimiento del 
deber para con la Patria y para 
con los semejantes.

Nos referimos a una orden 
emanada de nuestra primera au­
toridad civil y que pone de ma­
nifiesto su desvelo porque haya 
tranquilidad entre todos sus diri­
gidos.

A requerimientos de la Cen­
tran Obrera Nacional-Sindicalis­
ta nuestro digno Gobernador ci­
vil dió una orden para que los 
fabricantes de harinas de la pro­
vincia recibieran el trigo preciso 
que se presentara en sus fábri­
cas y que llevara como finalidad 
llenar la necesidad sentida por 
los obreros de percibir sus habe­
res correspondientes a los traba­

jos realizados en la recolección 
de la cosecha.

- Esta conducta de nuestro go­
bernador civil dice por sí sola 
cuál es el criterio que sustenta en 
las cuestiones que afectan direc­
tamente a los productores. Ese 
sentido de la realidad que le im- 
pehó a damos esa facilidad para 
poder cobrar los sueldos de ve­
rano y poder atender a las pe­
rentorias necesidades, ha tenido 
una recíproca colaboración por 
parte de los fabricantes de hari­
nas.

En visita que hicimos a la Aso­
ciación provincial de Fabricantes 
de harinas de la provincia de 
Valladolid recabando una cola­
boración para que ningún nece­
sitado encontrara dificultades al 
presentar trigo en las fábricas 
de harinas para hacerle dinero, 
los señores dirigentes de esta ci­
tada Asociación se pusieron de 
un modo concreto a nuestra dis­
posición y cursaron a sus dirigi­
dos una carta circular advirtién­
doles de la conveniencia de reci­
bir el trigo que para pago de los 
jornales de verano se presenta­
ra en sus fábricas.

Como aclaración se les hacía 
saber que la orden del excelen­
tísimo señor Gobernador civil 
indicaba que toda operación ha­
bía de ir sellada y firmada por 
el señor Alcalde del respectivo 
Ayuntatniento y comprensiva del 
empresario de quien procedía el 
trigo y obrero u obreros que en 
concepto de pago de sus salarios 
habían de recibir las cantidades 
importe del trigo presentado.

Deseaba nuestra primera au- 
ridad gubernativa evitar que 
los no necesitados de deshacerse 
del trigo acudieran en estos mo­
mentos a las fábricas y conges­
tionaran las mismas en perjui­
cio de los verdaderamente nece­
sitados, y por ello requirió un 
control lo más completo posible.

En la nueva España, procedi­
mientos nuevos. Nuevas autori­
dades, no las que ponían los ca­
ciques que eran dañosas hasta 
para ellos mismos con tal de ser­
vir al “amo”; sino que están sus­
tentadas por personas que a más 
de su claro criterio personal se 
rodean de técnicos y colaboracio­
nes que sienten en español y que 
en todo momento acatan la jerar­
quía, esté en quien esté repre­
sentada, porque entienden que 
la disciplina, junta con el amor, 
nos llevará a hacer de España lo 
que nuestro Caudillo Franco y 
nuestro Ejército están conquis­
tando: un Imperio.

¡Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia!

¡ARRIBA ESPAÑA!

Habiéndose constituido en San 
Sebastián la Delegación Sindical 
Local de Madrid, se convoca a 
todos los madrileños residentes 
en cualquier población de la zo­
na hberada, envíen su solicitud 
de ingreso a fin de encuadrarse 
en el Sindicato de su profesión 
o industria, al objeto de tener 
organizados los cuadros sindica­
dos para la fecha que Dios quie­
ra no sea lejana, en que nuestras 
valientes tropas y milicias hagan 
su entrada en la capital de Es­
paña.

Productores madrileños: La 
mejor forma de servir a ESPA­
ÑA y al CAUDILLO es encua­
drándose en la milicia del traba­
jo al servicio de la economía na­
cional.

Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia.

El Delegado Sindical Local.
Hernani, 21, tienda

A quien te diga espé­

rame, indícate tu cami­

no y dile: sígueme.

Consignas
Nuestros Sindicatos son la Falange misma en función 
económica. A la Jerarquía política, como encarnadora 
de la unidad del Movimiento, corresponde primaria­
mente la misión de orientar los Sindicatos.
Cuantos ejercemos cargos sindicales, actuamos dentro 
de una específica jerarquía sindical; pero ésta es crea­
ción de la Falange y obedece en cada uno de sus gra­
dos la inspiración de los jerarcas políticos.
La exacta obediencia de esta consigna es el título de 
legitimidad para nuestra actuación sindical.
Nadie, alto ni bajo, lo olvide. Quienes discurren normas 
para la ordenación sindical, olvidando que el artículo 
41 de nuestros Estatutos asigna tal atribución al Consejo 
Nacional de la Falange; quienes den u obedezcan ins­
trucciones para regir los Sindicatos con independencia 
o al margen de la Jerarquía política, desconociendo el 
artículo 29 de los mismos Estatutos, pecan contra la 
unidad del Movimiento y merecen, cuando menos, el 
concepto de indisciplinados.
Culpas gravísimas ante la Falange, que es toda Unidad 
y Disciplina.

Hace diez años la mayoría de 
los empresarios y obreros de la 
misma Italia estaban tan ignoran­
tes acerca de la verdadera natu­
raleza del movimiento dirigido 
por el señor Mussolini como hoy 
lo están muchas gentes en el ex-

sindicales
Reclamada en varios pueblos de

esta provincia la presencia de nues­
tro delegado provincial sindical, pa­
ra conocer y ver forma de dar so­
lución a algunos problemas surgi­
dos en los mismos, durante la pa­
sada semana visitó Valdenebro de 
los Valles, Carpio, Rueda y alguno 
otro. En todos ellos orilló las pe­
queñas diferencias que existían, alen­
tando al mismo tiempo a sus pro­
motores para que eleven su espí­
ritu y no desciendan a minucias ma­
teriales, que éstas se salvan con 
buena voluntad y amor a España, 
que es el anhelo que ningún espa­
ñol debe dejar insatisfecho. 

tranjero. Después de la victoria 
fascista de 1922 reinó la desespe­
ración durante mucho tiempo en­
tre las filas de los trabajadores 
industriales, mientras que los em­
presarios de tipo viejo se frota­
ban las manos con fruición. “Mus­
solini es nuestro hombre”, pensa­
ban. “En nuestra defensa ha de­
rrotado al socialismo y comunis­
mo y su reino será el paraíso de 
los empresarios.” Esperaban de 
él que compeliera a punta de re­
vólver a la clase trabajadora a 
trabajar horas sin fin por salarios 
de hambre. Los mismos obreros 
esperaban algo semejante.

Pero en realidad, una vez que 
el señor Mussolini llegó a conse­
guir la consolidación de su régi­
men, empezó a utilizar su influen­
cia para el mejoramiento de las 
condiciones de la clase trabajado­
ra dentro de los límites de la po­
sibilidad. No transcurrió mucho 
tiempo sin que los empresarios 
aludidos se dieran cuenta de que, 
en realidad, no era el hombre que 
esperaban, lo cual hizo que su en­
tusiasmo en ayudai’ al régimen 

fascista .se enfriara bastante. En 
cambio, hubo de pasar mucho 
tiempo antes de que las clases 
trabajadoras llegaran a compren­
der que el señor Mussolini era 
persona en quien podían deposi­
tar BUS esperanzas. Los diez años 
de régimen fascista les han hecho 
convencerse de ello plenamente. 
El entusiasta recibimiento que le 
han dispensado multitudes^ de 
obreros industriales en Turin y 
otras ciudades durante la celebra­
ción del décimo aniversario de la 
marcha sobre Roma, en 1932, no 
deja lugar a duda. En lo que a 
los empresarios se refiere, tam­
bién se han dado cuenta, con muy 
pocas excepciones, de que aunque 
el señor Mussolini respalda fre­
cuentemente ante ellos las aspira­
ciones de su.s obreros, a la larga 
han conseguido indiscutibles ven­
tajas con el establecimiento de 
su régimen. Es cierto que se han 
visto obligados a ceder a sus obre­
ros un más grande porcentaje de 
sus provechos, pero la estabilidad 
política y la paz industrial ase­
gurada por el señor Mussolini 
les ha compensado sobradamente. 
La seguridad de su vida y de su 
propiedad, y la completa ausen­
cia de desvastadoras huelgas,- va^ 
len la pena de los sacrificios que 
han tenido que realizar.

(PAUL EINZIG: Fundamen­
tos Económicos del Fascismo.)

Sindicato Nacional

A todos los elementos del Teatro
Constituida la sección “Teatro” 

del Sindicato Nacional de Espec­
táculos dentro de la Central Na­
cional Sindicalista de Madrid, in­
vitamos a afiliarse en esta Sec­
ción, a todos los emprescirios, ac­
tores, personal de escenario, sub­
alternos y, en general, a todos los 
que del Teatro dependan y se en­
cuentren en la España Nacional, 
pertenezcan o no a F. E. T. y de 
las J. O. N. S.

Es deseo expresado reiterada­
mente por nuestro Generalísimo, 
la constitución de Sindicatos Ver­
ticales, en los que estén encuadra­
dos todos los elementos que inte­
gran una producción; es, pues, de­
ber de todos los españoles que 
pertenecemos al Teatro afiliamos 
al Sindicato Nacional de Espec­
táculos, para que los dos unidos 
laboremos para que nuestro Tea­
tro ocupe el rango que le corres­
ponde dentro del Nuevo Estado.

¡Elementos del Teatro! El Sin­
dicato Nacional de Espectáculos 
(Hernani, 21, San Sebastián) os 
espera con los brazos abiertos.

Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia.

Jefe de la Sección Teatro

Solamente en las organizacio. 
nes de la vieja política se hablaba 
de políticos. Ahora, en que flore- 
ce el nuevo estilo de la Falange 
ni hay política, ni hay políticos,

Quien realiza una obra en 
bien de España, lo hace sin bus­
car su auge personal, de otro nio- [ 
do la labor es infecunda, sino ya í 
en sus resultados, por lo torvo [ 
de sus fines. I

Los héroes de la Falange que I 
quedaron en la sombra y que ver- 
tieron en sublime holocausto ha.s- 
ta la última gota la sangre de sus 
venas, repugnarían de los estilos 
de quienes pugnan por su renom­
bre y lucro personal, ajenos a las 
normas de disciplina y servicio de 
nuestra Facie.

Todos servimos a la Falange 
para servir a España y ahora que ' 
todo es uno, hemos de trazar 

pautas para, ya que no hayamos 
tenido la gloria de hácer la Guar­
dia sobre los Luceros, cumplir las 
normas del superior y original es­
tilo Nacional-Sindicalista, sin me­
noscabar la labor del sacrificio 
realizado por los ausentes.

Recordando estos puros debe­
res: que nadie se vanaglorie, si 
pertenece a la Falange, de cum­
plir o haber cumplido con su de­
ber, que es lo que ella le exige.

Ya no hay buenos ni malos po­
líticos, ni adláteres, ni política si­
quiera. Hay: lo que España ne­
cesite para satisfacer los más no­
bles sentimientos de engrandeci­
miento patrio.

Si la capacidad es la base del 
servicio superior, que nadie se 
crea inferior porque aquélla le 
falte, pero que vea en la obra rea­
lizada el guión a seguir. Y para 
que todos nos encontremos en el 
nivel necesario cooperemos al 
reajuste de la producción, distri 
bución y consumo en la medida 
de nuestras fuerzas.

Nadie por ello vea más que un 
acto de servicio por amor a Es­
paña y a nuestros Sindicatos, y 
que reclamen para sí, el sacrifi­
cio de laborar en la sombra, co­
mo lo hicieron los mejores: sin 
jamás poner sobre el tablero, sn 
prurito personal.

(Central Obrera Nacional-Sin­
dicalista.—Secretaría).

Has de purgar tus culpoi

I en la vida sindical.

Grandes Almacenes de Hierros

Fábrica de Herraduras

PINTURA GENERAL 11 J 1
FAHINO PINTOR notcl

Zapico, 9 VALLADOLID

Hij O de Ciríaco Sánchez
Calle da Doctrinos, 6 - Telf. 2860 - Valladolid SALCHICHERIAnil ' Piopielaiio: MlNOn RDDRIlilltZ I a niaiGO n valladolid

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar 
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

PERFUMERIA 
dé todas las marcas 

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA 
FERRARI, 8 y 10 
teléfono 1440

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza '

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Camp¡l'®> 

puesto números 22 y 24

PENSION-BAR “LOPE DE VEQA“

MIGUEL SAGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del dia - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520

TELÉFONO EN LAS 
HABITAC IONES 

GARAGE

TELÉFONO 10 2 2

Viuda de Cortabarria
Casa especial en artículos para regalos 
-------- CONSTITUCIÓN, 4 --------

CAFÉ BAR restaurant

Cantábrico-Piquío
_ Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID

Avda. General Franco, 12 - VALLADOLID - Teléfono 1417

VALLADOLID

MELCHOR G/ OTERO
CURTIDOS OTERO

Especialidad en suela - Hojas y crupones 
Sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadas y todo lo concerniente al ramo 
de sapateros y guarnicioneros - Cáñamos, 
espartos, zapatillas, alpargatas - - - -

Teresa Oil, 29 Valladolid

PERIODICOS Y REVISTAS
Puesto: PlazaMayor-Valladoiid

GRAN FRUTERIA

“Rosal¡na“ Imprenta Católica
Muro, 7

Mercado del Campillo.-Tel. 1953

c-A-rey

niOuÉyjCARjJ

ÁK ÍIIT9IÉI9

Obras de texto y toda cl^se 
de impresos a una o varias 

tintas

Francisco G. Vicente
Teléfono 1678 - Valladolid x

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51
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Casa

Comestibles
Izquierdo

VALLADOLID
Teléfono 2609

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa­
ratos de cine Material para 
la Fotografia y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

Primera casa en 
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SALCHICHERIA 

y COLONIALES

Plaza Cánovas del Castillo. í"
Redacción y Administración:

Santa María, 2 
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DE REGRESO

Lo que dice Fragoso del viaje a
Italia

La mano de Franco 
con España

Nuestros flechas regresan de 
Italia, después de una larga estan­
cia en la gran nación amiga. En 
óu cara la huella morena que en 
ella dejara aquel sol italiano al 
acariciarles en la playa. En sus 
ojos la alegría de ver de nuevo a 
su tierra, mezclada con la de ha­
ber visto -otra.s extrañas. Brazos 
nacional-sindicalistas que un día 
se alzaron apuntando al cielo ro­
mano en homenaje al Fundador 
de su Imperio. Camisas azules 
que han llevado a la Italia fascis­
ta él pregonar vibrante—en sus 
himnos juveniles, en sus gritos 
entusiastas^—de una juventud que 
sabe luchar y morir al servicio de 
una civilizacióar occidental y cris­
tiana amenazada por la bestia 
asiática. Nuestros flechas regre­
san de Italia.

Hemos, hablado con el camara­
da Fragoso, jefe de los expedicio­
narios de Valladolid, que nos ha 
comunicado las impresiones del 
viaje.

—-El recibimiento que nos hizo 
el pueblo italiano, tan interesado 
siempre por la guerra española, 
fue entusiasta, máxime si se tiene 
en cuenta que la expedición es­
taba compuesta por muchachos 
víctimas de la guerra, que les ha­
bía arrebatado alguno de sus se­
res queridos.

Tanto en Génova como en Ro­
ma, la gente recibió con gran en­
tusiasmo a los flechas, aclamando 
continuamente a España. El reci­
bimiento culminó en Ostia, don­
de esperaban formados los bali- 
llas italianos que tenían allí el 
campamento y que pronto frater­
nizaron con nuestros flechas.

—rHicimos, durante mes y me­
dio de estancia en Italia, salvo 
unos días de visita a Roma, vida 
de campamento, para lo cual ha­
bían preparado en Ostia el mag­
nífico Campo de España, que te­
nía unas tiendas de campaña am­
plísimas y con instalaciones de 
ducha, comedor, etc.

—En efecto, presenciamos una 
magnífica exhibición de- fin de 
curso de los Jefes,de Cerituria 
vanguardistas en el Foro Mus­
solini, agrupados en torno del Du­
ce, que entonó con nosotros “Ca­
ra al sol”, y el “Giovineza” y dió 
al final tres ¡Arriba España!

He de advertirte que en Italia 
todos saben nuestro “Cara al Sol” 
y que los gritos de ¡Arriba Espa­
ña! salen espontáneos cuando se 
trata de aclamar algo de nuestra 
Patria. Por cierto que muchos 
nos han preguntado por la signi­
ficación de este grito, que no aca­
ban de comprender.

_ • 9—6... •
—A mediodía nos dijeron que 

un flecha de cada provincia tenía 
que preparar algo para la emisión 
especial que la E. I. A. R. había 
organizado, y a las cuatro de la 
tarde me presentó Valverde el 
trabajo que, como ya sabes, ganó 
el primer premio.

—La compenetración de nues- 
tro.s muchachos con los balillas 
italianos, a pesar de que sólo con­
vivimos con ellos un día, fué ex­
traordinaria; en la playa, sin la 
nota linica que les diferenciaba, 
el uniforme, mezclados unos con 
otros, no se notaba ninguna dife­
rencia, y claro, se pegaba uno 
cada “resbalón”..., lo mismo ha­
blabas en la lengua de Lacio a 
uno de Badajoz que mandabas 
formar, a todo un romano, cre­
yendo sería de nuestros mucha­
chos.

—Del curso de la guerra se en­
teraban los flechas por el Parte 
Oficial del Cuartel del Generalí­
simo, que se ponía todos los días 
en el tablón de anuncios.

El día de la toma de Santander 
salieron en manifestación por las 
calles de Ostia, que aquel día se 
inundaron con el clásico grito 
“Un... dos... tres, Santander nues­
tro es”, y la alegría que los fle­
chas derrochaban por la gran no­
ticia pronto la contagiaron a los 
habitantes del pueblo que se su­
maron alborozadamente a la ma­
nifestación.

—La demostración gimnástico- 
militar de la plaza de Siena resul­
tó una cosa fantástica que, estoy 
seguro, no esperaban los italianos.

Ya sabes que antes que nos­
otros, varios miles de jóvenes ita­
lianos de ambos sexos hicieron 
ante el Duce y los millares de per­
sonas que allí había congregadas 
algunos ejercicios de carácter rít­
mico maravillosamente ejecuta­
dos, pero cuya suavidad contrastó 
con los movimientos secos y enér-

gicos de nuestros muchachos. Co­
mo final de las exhibiciones, los 
flechas formaron las leyendas de 
“Arriba España”, “Viva Italia” y 
“Duce”.

—En efecto, tenemos la inten­
ción de repetir aquí, en Vallado- 
lid los ejercicios que se realizaron 
delante del Duce. Para ello se 
están preparando ya activamente 
los muchachos que hayan de to­
mar parte en el festival, que será

de carácter benéfico, dedicando 
sus ingresos al Sanatorio del Fle­
cha.

Aquí termina nuestra conver­
sación con el camarada Fragoso.

De ella sólo queremos hacer 
destacar lo alto que han sabido 
•dejar nuestros flechas el nombre 
de España en un país donde era 
tan difícil causar buena impre­
sión, acostumbrado como está 
desde los últimos quince años a 
mirarse en su juventud, gloria de

i Muebles LA FUENTE ¡
I Los mejores - Los más económicos |

I Duque de !a Victoria, S2 Teléf. 1204 |

ía FERROCARRIL, N.° 19
■ U©llD6S y Wa TELÉFONO 2750 

TáLLERES MECÍHIGOS DE GlRPlNIERlá, SIERRA V ALMAGÉN DE MADERAS
i 

g Cazadoras cuero y gamuza, gran surtido |
I Trajes, camisas, confecciones en general |

i Sonfecciones “DERBY" j
I LONJA, núms. 1 y 3 y
» ^<SK!a;«jx:«K:<í:<i»»;<íjot5««5L<>3>:«»"«KjúEwx«35(3sc^

Grandes Almacenes
(MHUJEBLES ©©HEZ
Los mejores - V sítelo

Avenda del General Franco, 1 Teléfono 1465

U h B L L S Qggg PingdO
(Fundada en 1885)

Acera de Recoletos, 13 eI mayor surtido de toda clase 
VALLADOLID de muebles a los mejores precios

La Central Carbonera MACO
PRIMO DE RIVERA, 1 (frente a Correos, junto al bar O. Merino) 
LOS MEJORES CARBONES B LOS MAS BARATOS 

Ovoides, gran duración y calorías 50 kilos, 5,25 ptas. 
Almendrilla, clase superior. . . 50 id. 5,50 id.
Galletilla, calidad extra . 50 id. 6,00 id

TELEFONO 10-31 SERVICIO A DOMICILIO

I
 Collado, Boj y Falcón |

Manufacturas de ropas 
para caballeros y niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Valladolid

la Italia fascista, por su grado de 
educación física, intelectual y mo- 
rál, que les prepara para un ma­
ñana de laborar infatigable en pro 
de la Patria.

Podéis, pues, ti'eer, camaradas 
flechas, la frente bien alta, pues 
habéis cumplido con la misión 
que a ese país llevásteis, de emba­
jadores de la España azul que 
surge vigorosa en esta hora peli­
grosa y gozosa de reconquista.

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

ESCUELA NACIONAL
Por la Patria, el Pan y la

No está en armas la juventud 
española solamente contra éstos 
o contra aquéllos; lucha además 
por la Patria, el Pan y la Justi­
cia.

¡Por la Patria!
Camaradas que tenéis vuestros 

puestos en las escuelas de Espa­
ña; que este grito de la Falange 
sea la obsesión de vuestros niños. 
¡Por la Patria! Y la Patria no es 
—bien lo sabéis—una cosa tan 
complicada y difusa como quie­
ren algunos que al definirla—por­
que no la sienten con hondura— 
la diluyen en frases y conceptos 
que no aciertan a soldar. Por eso 
cuando intentan decir lo que es, 
tras un párrafo generalmente lar­
go, de mejor o peor literatura, 
suelen terminar así: Todo eso es 
la Patria. Definición por la forma 
y no por la substancia. Pero la 
Patria está ya bien definida: “Uni­
dad de destino en lo universal”. 
“Aquello que en el mundo confi­
guró una empresa colectiva.” “Sin 
empresa no hay Patria.”

Los maestros que visten la ca­
misa azul con plena conciencia de 
su significación saben náuy bien 
que e.s la Patria, y laboran por 
ella contentos, seguros de lo que 
hacen, ciertos. de su definición— 
la dió' el Ausente—, firmes en su 
tarea que el Caudillo alienta, por­

que él dirige la guerra y al par 
prepara las rutas del futuro im­
perial.

Campo y fábrica; caminos en 
la tierra, aire y mar.

Universidad y escuela; múscu­
lo y cerebro: alma; Fe. “Aquello 
que en el mundo configuró una 
empresa colectiva.” Así concebí-, 
mos y sentimos esta Patria por la 
que caen nuestros mejores; así 
será porque así la queremos y la 
presentamos ante Dios, cubierta 
con la túnica del sacrificio y nim­
bada de gloria ante la humanidad. 
En vigilia tensa y actividad fe­
cunda de armas y trabajos sobre 
el planeta, en guardia eterna y lu­
minosa sobre los luceros; y siem­
pre azul, infinita...

¡Camaradas maestros! Tened fe. 
¡Por la Patria! Meditad sobre el 
paraíso difícil de que nos habló 
José Antonio, meditad sobre el 
yugo y las flechas, que están pre­
cisamente en cruz... por el sacrifi­
cio la redención. Por la Patria hay 

> junto a la bandera de sangre y 
oro, la bandera de sangre, luto y 
dolor. “Sin empresa no hay Pa­
tria.” Pero las empresas hay que 
forjarlas bien desde el principio 
y con visión del fin; y nuestro fin 
es nada menos que el Imperio in­
finito.

¡Camaradas maestros, y maes­

(jy[AJR C A R E GJ SJ R A D^ 
López Gómez, 

Sucursal: Teresa Gil, 42
fW

Justicia

tros no camaradas aún! Con todo 
esto a la escuela. No andéis afa­
nosos buscándolo en este o en el 
otró autor, buscadlo en vosotros 
mismos y es seguro que lo encon­
traréis, si es que no lo habéis en­
contrado ya. Todo lo que os hable 
así es, entendedlo. Pedagogía cier­
ta, todo lo demás son vaguedades. 
¡Escoged los caminos duros, bus­
cad amores al parecer imposibles; 
de este modo vuestra entrega se­
rá fecunda y haréis posibles co­
sas grandes. Consultad todas las 
técnicas, pero seguid siempre es­
tas dos: amor y fe; así el sacrifi­
cio será aliento y la alegría ver­
dadera. En otros aspectos ni os 
pedimos renuncias ni os hacemos 
promesas. ¿Está claro?

No divagamos al hablar de este 
modo; disciplinaros y alentaros; 
porque hay que atar a los ilusos, 
desencasillai’ a los metódicos y 
convencer a los escépticos.

Por la Patria, camarada, haz 
que tus niños—Flechas—, en vez 
de pasear, marchen; por la Pa­
tria, reza todos los días y bien; 
Por la Patria canta en tu escuela 
las canciones viejas y los himnos 
nuevos de guerra y de trabajo, 
de amor y de fe, que tienen alma 
del pueblo; no los himnos insul­
sos que compuso el artificio, ni 
las canciones infantiles ñoñas o 
necias de todos los equivocados.

Compre en esta Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-13 Valladolid

Bazares Gabino Sánchez
LOZa - CRISTñL - UTEHSILIOS DE COÇIHa 
MPá^RMTOS de LCJZ - HULES - BMNDEjaS 

ARTICULOS PMRM R E <3 M L 0 5

Teresa Gil, 18 PRECIOS BARATÍSIMOS Constitución, 11

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas................1,50 pesetas
Cada línea más. . . . 0,25

AZUCARES Y CAFES PERDI- 
GÜERO.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blanca molida fina, azú­
car blanca refinada, cuadros par­
tidos, azúcar blanca refinada, cua­
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA-

LES._____________
TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi­
cios. Precios económicos. Formali­
dad y puntualidad en todos los en­
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

Cesáreo 
Peluquero de .Señoras 
Acera San Francisco* núm. 9, pral.

Teléfono 1920 
ONDULACION .PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrientes.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR­
DES. Plantas y floree. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicos y revistas. Ex­
pendeduría de tabacos y efectos tim­
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va- 

' lladolid.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue­
vos de Castilla se reciben diaria- 
ntente en nuestras casas.

Almacén
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS

Teodoro García Blanco
Santiago, núm. 76

COCINERAS
Bolovanes, tartaletas, mermeladas, 
huevo hilado, obleas finas, piñones, 
almendra molida o en polvo, azúcar 
tamizada, azúcar caña, mantequilla 
fina, harina hojaldre, almidón tami­
zado. Confitería del Sol.

La adulación es el arma con 
que los aduladores engañan y se 

! conquista a los pobres de espí­
ritu; ahora estos seres no tienen 
cabida en el nüevo Estado.

El nuevo Estado quiere hacer 
de España yn país donde se re­
conozca como hermanos el capital 
y el trabajo.

El trabajo es la creación misma 
que inició la vida física de las co­
sas; proteger el trabajo, significa 
cooperar en beneficio de la man­
tención de la existencia.

El trabajo fué siempre la causa 
de diferencias y querellas de cla­
ses, se veía en el capitalista al ti­
rano y verdugo de los trabajado­
res, la.s relaciones entre el capi­
talista y el obrero eran siempre 
motivo de querella, y sus dificul­
tades amenazaban de modo cons­
tante el orden y a la sociedad es­
tablecida. La dificultad se imagi­
naba eterna, pues crecían siem­
pre sus contornos, se dificultaba 
el correcto desarrollo de la.s acti­
vidades y se torcía así la marcha 
de beneficio de trabajo, condu­
ciéndola a un resultado perjudi­
cial.

Ahora nuestro Generalísimo 
Franco, unido a nuestra organi­
zación Nacional-Sinclicalista se 
preocupa de la cuestión social co­
mo única arma para el engran­
decimiento de nuestra querida 
España.

Se derrumbaron todas las di­
ferencias, se destruyeron todas las 
barreras que por muthos años 
distanciaban al pueblo en odio de 
clases, y hoy se dan la mano todos 
los españoles, todas las clases, cas­
tas y oficios y profesiones y al­
zan su mano en promesa de vivir 
unidos y trabajar luchando por la 
Patria.

La juventud puede estar hoy 
orgullosa, pues fué ella la que al­
canzó la conquista, es ella que con 
valor y júbilo tomó la responsa­
bilidad sobre sus espaldas.

La juventud española marchó 
alegre hacia la revolución y reco­
noce hoy ante Dios y ante el mun­
do que esta revolución no se de­
tendrá jamás, que la revolución 
sólo encontrará su término, cuan­
do haya conquistado al total del 
pueblo.

Julián Domínguez

Insignias patrióticas H
GRAN SURTIDO i •— • ■
Colonia 19 36 tgipCia
EXCLUSIVA DE ESTA CASA Duque de la Victoria, 7

g Hotel Imperial - M de Damián ïelasco | 
i Teléfono 2203 - VALLADOLID |

I
 Restaurant Fonda Estación |

DAMIAN VELASCO - Teléfono 1479 |

MUEBLES

Ramón de la Cal
Duque de ,1a Victoria, núm. 21 Valladolid

¡LA ESFERàIg ----- ----------------- ------------------------ ----  ---------- g
I tejidos!
I Novedades de Señora I

Banderas Nacionales i
g Santago, 17 y 19 VALLADOLID £
iíí o

Gran Garnecería

íingel Escribano
Mercado del Campillo, caseta n.° 2 y 4 - Teléf. 17S1 

Se sirve a domicilio

VEGA Y M © R B N O
Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso L° YALLADOlID

& S
j GRAN BAZAR ESPANA
0 £/ surfido m¿s grande en objefoa de todas c/ases para s
ioí 5ÍK reg^a/os, a precios baratísimos, io encontrará siempre g

---------------------- en ios establecimientos de --------------------- 8

¡AMBROSIO PÉREZl
S T
I Fábrica de Pastas para sopa 2
g Fábrica de Anisados, Licores §

y Jarabes - Almacén de Vinos 5
S - Generosos y Vermohuí - |

Viuda de Luciano Suarez
I Escritorio: Carretera de alamanca, núm. 36 §
i Teléfono 1649 :-: VALLADOLID g

MERCERIA - LANAS PARA LABORES - MEDIAS

Emblemas y Galones .
Militares 030® o ®

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA

Artículos de bordar

Ferrari, 36 

Valladolid

PARA BORDAR

Almacenes “LAS ALDABAS"
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 

DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS. ETC. - - -

“El Arco lrís“ DROGUERIA 
y PERFUMERIA

La casa que más barato vende y hace regalos contantemente a sus clientee 
Pida en esta casa la mejor cera para pisos y muebles, 
pinturas, barnices, brochas y ajticulos de limpieza

PLAZA DEL VAL Sucursal; PLAZA DE LA CRUZ VERDE
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Las
nacionalidades

Führer Duce
en la URSS

SLUM
dogmatizo

fueron oLos que no
por

y

Se acordó en aquellas re-

DEL KOMINTERNBROMAS

G. S.

Si el ataque proviene de 
intervendrá en la medida

han en­
ta rjetas

b) 
navio

Porque a darla tenía de­
recho una vez qje se había 
hecho su tarjeta:

promesas de cheques y 
excursiones en yates con 
ñores de barbeta y ojos 
gros.

gunas
2.°

En París están. Se 
cargado todos unas 
donde dice:

de 
se­
ne-

misas.
Si ganaban los nacio-

ARTES GRAFICAS

AFROJISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

han empezado a ma-

Don Pórtela 

Cristiano

Los "buenos" y los "molos

Don Fulano de Tal 
Cristiano

la guerra
CONSTANTE AZPIROZ

''Soy un fugitivo
El libro de un evadido

visTn nL Muisoo
Hitler, Mussolini

La primera 
adición

A las seis de la tarde de hoy, lunes 27 de septiembre 
de 1937, Mussolini, Duce del pueblo italiano, habrá hecho 
su entrada triunfal en la capital del III Reich por la Avenida 
del Triunfo, flanqueada por centeneras o millares de colum­
nas coronadas con el águila, símbolo romano y germano a 
la vez. El Imperio de los Césares y el Sacro Imperio Germa­
no—que un día se llamó también Romano—se encuentran, 
en el marco austero y solemne de grandiosa perspectiva, 
personificados, como tantas veces, en dos HOMBRES, sol­
dados ayer. Conductores de pueblos hoy por su propia y 
fuerte voluntad y por la de su pueblo.

Y porque a la voluntad tensa de sus pueblos deben su 
elevación, quieren los dos Caudillos, presentarse juntos ante 
él. Por primera vez una Reunión — así podemos calificar el 
acto—de dos Conductores de pueblos cuya influencia es y 
será decisiva para el mundo va a tener lugar ante cientos 
de miles de espectadores (y protagonistas). A ellos hablarán 
Mussolini y Hitler en el Stadium Olímpico; pero los ecos de 
sus palabras llegarán a todas las Cancillerías, sirviendo de 
aviso a las hostiles, de mano abierta a todo contacto a las 
indiferentes y de aliento y seguridad a las que comulgan 
en ideal análogo.

El cortejo no será tan brillante—deslumbrante mejor— 
como los usuales en el Berlín del 11 de los Guillermos. Al­
guien, tal vez, añore la policromía de los uniformes. Cora­
ceros blancos y rojos. Húsares verdes y negros. Huíanos 
grises.... los dolmanes no flotarán al viento, ni los morrio­
nes lo cortarán con sus plumeros, los cascos no brillarán al 
sol porque la necesidad guerrera los precisó mates; pero 
allí estará todo, TODO el pueblo. Y, además, todo él uni­
formado. Allí el Ejército, seguro en su misión, las S. S. y las 
Camisas Pardas y el Servicio del Trabajo y la Juventud or­
ganizada y disciplinada, y frente a ellas, firme, sin vacila­
ción, consciente de su responsabilidad, el Führer, conductor 
y guío.

Pueden ya olvidar los eternos intrigantes las supuestas 
diferencias. No podrán recordar ya el Brenner. Ni conse­
guirán enturbiar el ambiente con alusiones más o menos so­
lapadas a Dantzig, porque Polonia sabe cuál sea su interés. 
Ni volverán a poner sobre la mesa de disección las olvida­
das reivindicaciones de los territorios ayer alemanes, hoy de 
Bélgica y Dinamarca. Pero sí habrá alguien que recuerde su 
origen y se sienta tardíamente arrepentido de sus lazos vo­
luntarios con el UNICO enemigo verdadero del eje Roma- 
Berjín. Y alguien también reconocerá la potencialidad de 
esos pueblos y la necesidad, por conveniencia, de dar lo 
que piden y a ella la sobra.

Y cuando éste alguien comprenda y aquél otro tema, 
la paz estará asegurada.

A título meramente informati­
vo y sin que le concedamos gran 
importancia, publicamos el texto 
del compromiso adicional a los 
acuerdos de Nyon, firmado en Gi­
nebra y cuya modificación ha si­
do ya anunciada.

“Considerando que en el com­
promiso firmado en Nyón el 14 
de septiembre de 1937, por el que 
se convino las medidas colectivas 
a adoptar frente a los actos de pi­
ratería- en el Mediterráneo por 
parte de submarinos, las Poten­
cias firmantes se reservaron la 
posibilidad de tomar medidas co­
lectivas ulteriores, las Potencias 
juzgan ser llegado el momento de 
tomar tales medidas ante la repe­
tición de actos de piratería por 
parte de aviones y buques, por 
ello los firmantes, debidamente 
autorizadas por sus Gobiernos 
respectivos, se han reunido en Gi­
nebra el 17 de septiembre y han 
acordado la puesta en vigor in­
mediata de las siguientes disposi­
ciones:

1.® El presente acuerdo com-

Se van reuniendo. Unos 
salen de Madrid, otros de 
Barcelona, otros de Valencia. 
Algunos ya estaban en París 
Alguien, calzado con botas, 
asoma prudentemente, fro­
tándose aún la parte dolo­
rida, y extendiendo la otra 
mano, como a palpas, toda­
vía por precaución. Alguien, 
apeado de sus soñados 
puestos, habla nostálgico de 
cuando todavía cobraba en 
oro por hablar en Ginebra 
sobre la paz. Otros acuden 
porque les dan un modesto 
sueldo mensual. Hay quien 
todavía trae el poco pacifi­
cante olor de las alcantari­
llas de Barcelona el 7 de 
Octubre.

Se creen muy importantes, 
insustituibles. Porque alguno 
sabe inglés o porque algu­
nos son abogados. Tal vez 
porque varios eran jóvenes 
con esperanzas de ser Mi­
nistros prudentes, gordos, fi­
nancieros, liberales y bur­
gueses.

pleta el compromiso de Nyón y 
será considerado como parte inte­
grante del mismo.

2.® El presente acuerdo se 
aplicará en el caso de ataque en 
el Mediterráneo contra navio co­
mercial que no pertenezca a nin­
guna de las dos partes en lucha 
en España, llevado a cabo por 
navio de superficie o por aerona­
ve sin consideración a los prin­
cipios humanitarios consagrados 
por el Derecho Internacional de 
guerra marítima y contenidos en 
el apartado cuarto del Tratado de 
Londres de 22 de abril de 1930 y 
confirmado por los protocolos de 
Londres de 6 de noviembre de 
1936.

3.® Todo navio de superficie 
que participe en la protección a 
la navegación comercial en alta ' 
mar, tal como se establece en la 
Convención de Nyón, y que sea 
testigo de un ataque en las condi­
ciones enunciadas en el párrafo 
precedente, está obligado a:

a) Si el ataque proviene de 
aeronave abrirá fuego contra ella.

niobra r.
Se han hecho para pescar 

incautos unas cruces bastan­
te grandes.

Lo suficiente para tapar 
algunos triangulillos, algunas 
estrellas salomónicas y algu­
nos billetes y divisas.

Celebran conciliábulos 
«cristianos», después de es­
conder el candelero de los 
siete brazos y la calavera 
que preside desde la mesa 
las «tenidas». Hay quien dice 
que una vez, aquel caballe­
ro alto y venerable de blan­
cas guedejas asistió, por dis­
tracción, con el mandil pues­
to, a la reunión pacificante y 
filantrópica donde tenía que 
dar su opinión.

A/lane/os comunistas en Africa

No sólo en Francia hay Frente 
Popular; sus colonias sufren de 
rechazo las consecuencias de tal 
calamidad. El Komintem apro­
vecha la debilidad de los resor­
tes gubernamentales, que con­
trola a través de los Comités, 
para infiltrarse en el Imperio co­
lonial galo. Otro día expondre­
mos los manejos de los comunis­
tas en las posesiones de Asia y 
centro de Africa: hoy nos circuns­
cribiremos a Africa del Norte, 
especialmente Marruecos.

Los intentos anteriores habían 
fracasado siempre, pero ahora el 
P. Comunista francés está entre­
gado completamente a Moscou y 
obedece ciegamente. Sin ir más 
lejos, en el Vil Congreso del Ko- 
miritern (3 agosto 1935), Tho­
rez, secretario del partido hacía 
su juramento: “Nosotros, comu­
nistas franceses, declaramos que 
lucharemos sin tregua para libe­
rar a los pueblos coloniales del 
yugo del imperalismo francés”. 
Esto justifica de sobra la actitud 
Doriot, francés antes que comu­
nista.

Ahora Rusia—más bien Rusia 
que el marxismo—precisa agitar

Marruecos, aunque sea a costa 
de su aliada.

El 20 de julio de este año se 
reunió en Moscou la llamada sec­
ción Norte-africana, acudiendo 
renombrados personajes: Hans 
Steibaben, huido de Alemania; 
Ibn-Ak-Metuz, secretario del 
P. C. de Túnez; Mekbud-Krab; 
H. Lisseray, Kossilov, Perrinni; 
Miguel Benos, delegado español 
en Argelia y Marruecos; Dupe­
rret, etc... En fin, una colección 
de fichas.

Los acuerdos no pudieron ser 
más importantes, si los saben 
cumplir: enlace con el P. C. y el 
Komintem de París, multiplicar 
la agitación entre los bereberes, 
cursos de instructores militares 
para grupos de choque, envío de 
armas. Parte ya está cumplién­
dose, pues con el pretexto de la 
guerra en España, varios buques 
rusos han “perdido” su carga­
mento en las costas africanas.

Tampoco falta el dinero; Wal­
ter Rauscher, ex banquero en 
Hamburgo, envía millones desde 
París hacia Argelia. Es de adver­
tir que este sujeto ha sido paga­
dor general del Ejército chino

estos dos últimos años. También 
los ex consejeros de Abd-el-Krim. 
Carlos Tadros y Omer Ibrahim, 
andan en el ajo.

París está algo lejos de Arge­
lia; y así, en el 40 del boulevard 
del Mediterráneo de Marsella, 
una oficina del P. C. se ha insta­
lado silenciosamente. Es fácil que 
pase desapercibida entre el aje­
treo de los asuntos españoles. En 
este centro, nueva reunión de ra­
badanes, éstos todos franceses o 
moros; todos no, que había dos 
españoles (?): Miguel Milakos y 
Francis Karolis (apellidos muy 
españoles).

Se han constituido sendos comi­
tés en Argelia, Túnez y Marrue­
cos, éste en Casablanca, dirigido 
por Abas-Mahamud. Pretende és­
te apoyar a los nacionalistas ára­
bes contra Francia, con medios 
económicos y armas!; y sindicar 
agricultores árabes, aprovechan­
do las calamidades del campo.

Las armas llegan magnífica­
mente “camoufladas”, por ejem­
plo, a Tánger, Rue Madagascar, 
número loa Argel, en la Rue 
de París. Los barcos llevan casi 
siempre un nombre español. Co-

de sus fuerzas para oponerse a 
él, haciendo, eventualmente, lla­
mada a los refuerzos que conside­
re necesai'ios.

Dentro de las aguas territoria­
les las Potencias participantes, ca­
da una en lo que le concierne, re­
gularán la conducta a seguir por 
sus propios buques de guerra,

En uno de los artículos que 
el periódico “Le Populaire” 
está, desde hace algún tiempo, 
publicando, inspirados y casi 
con seguridad escritos por 
León Blum, se hace la afirma­
ción de que Europa está divi­
dida en dos grandes bloques o 
partidos: de un lado las demo-

• ateniéndose al espíritu del presen­
te acuerdo.”

El anterior acuerdo ha sido fir­
mado por los representantes de 
Inglaterra, Bulgaria, Egipto, Fran­
cia, Grecia, Rumania, Turquía, 
Yugoeslavia y ¡Rusia!

¿Se necesita mayor garantía? 
Parece que Francia e Inglaterra 
prefieren cambiar el último ter­
mino de la serie.

Las reuniones eran, eso sí, 
cristianas. Se buscaba la paz, 
y el fin pacífico de la guerra 
y el abrazo final con media­
dores. Se discutía largamen­
te, como en el Parlamento, 
solo que en voz baja, y con 
guiños hábiles por parte del 
importante caballero de las 
guedejas blancas, que a ve­
ces para mayor solemnidad, 
llegaba enchisterado. Tam­
bién se leían papélitos y car­
tas orientadoras. Y hasta

mo los que vienen a la España 
roja, es frecuente que estén ma­
triculados en Francia ¡Qué más 
le da a Moscou! Mientras haya 
imbéciles en el mundo...

Es indudable que a Francia los 
rojos le van a tocar las cosquillas 
africanas. Ello no resulta difícil 
dada su escasa capacidad coloni­
zadora, en contraste con el abuso 
de sus borócratas. Visto desde 
aquí, es algo chocante, y no fácil 
de comprender,' la eficacia agi­
tadora nacional de unos intema­
cionalistas. Porque en Rusia no 
hay Mezquitas o Alhambras; es 

I en Córdoba y en Granada don­
de están. Y debería comenzar el 

i Komintem por pedirnos precio 
a nosotros—que no se lo daría­
mos—porque en nuestra Andalu­
cía tenemos espléndidos centros 
de atracción para el árabe que 
“en el futuro será nuestro escu­
dero”—como dijo Ganivet.

uniones que podía hacerse 
una de dos cosas:

l.° Si se dilataba algo el 
triunfo nacional, proponer 
una pacificación, una amnis­
tía y pedir al cielo un rayo 
contra los que se habían le­
vantado para acabar con los 
buenos puestos de los reuni­
dos. En este caso, también 
para cazar incautos, se ha­
rían decir, anunciadas en los 
periódicos y en la radio, al-

Gracias: Francia, Inglaterra, 
que ^Sinceramente ^desean la 
paz, y de otro las dictaduras: 
Alemania, Italia, alimentan, 
por desgracia, designios belico­
sos y agresivos. De tal modo, 
que el único y verdadero pro­
blema de la paz está en el mo­
do de asegurar la coexistencia 
pacífica de las democracias (los 
buenos) y las dictaduras (los 
malos).

Las primeras, según “Le Po­
pulaire”, no tienen contra las 
segtmdas ninguna objeción de 
principio, ningún prejuicio, pe­
ro se ven obligadas a tomar 
precauciones frente a ellas con 
el único objeto de defenderse 
de sus proyectos bélicos.

Pasamos por alto esta nueva 
muestra del superlativo cinis­
mo marxista, con el que tra­
tan de embaucar a los nume­
rosos papanatas que pueblan 
las naciones llamadas civiliza­
das a los que se da el pompo­
so título de opinión internacio­
nal. Sólo nos interesa hacer 
notar que por obra y gracia 
del jefe marxista francés, In­
glaterra,, a la que tanto repug­
nan las alianzas que puedan 
restarle libertad de movimien­
tos, de la que tan celosos se 
muestran los ingleses de cual­
quier partido, se encuentra en­
rolada en esta especie de liga 
contra el fascismo, precisamen­
te en el momento en que Ne­
ville Chamberlain se siente tan 
poco enemigo de Mussolini que 
le ha tendido abiertamente la 
mano y trata de arreglar de 
la manera más cordial las dife­
rencias que separaban a In­
glaterra de Italia. Acaso el fon­
do de las afirmaciones de Blum 
sea el temor al aislamiento.

Por otra parte, ¿dónde colo­
ca M. Blum a su aliada Rusia? 
Porque no dice una sola pala­
bra acerca de ello, a pesar de 
que la U. R. S. S. juega un pa­
pel de importancia en la actual 
política europea.

Y es que no se atreve a co­
locar en el grupo de las demo­
cracias a la Rusia de Stalin, el 
dictador rojo que ahoga en 
sangre cualquier conato de 
oposición a su política, y tam­
poco a darle el mismo nombre 
que a los “enemigos del pue­
blo”: Hitler, Mussolini.

Por eso acude al cómodo 
procedimiento del silencio.

La Ucrania es por su extensión 
la segunda, y por su riqueza del 
suelo y subsuelo la primera entre 
las repúblicas autónomas de la 
Unión Soviética. En ella se en­
cuentran, sobre todo, los más ri­
cos yacimientos de hulla en te­
rritorio ruso, indispensables para 
la economía -en tiempos de paz, 
y mucho más aun en caso de gue­
rra. Otra cualidad que siempre 
ha caracterizado a aquella po­
blación es su anhelo de autono­
mía. Los mismos Soviets, des­
pués de conquistada esta región 
por las armas después de derrum­
barse el zarismo, creyeron opor­
tuno establecer ese régimen de 
“autonomía” ficticia, de que “go­
za” la rica región y que tantísi­
mas veces se ha presentado como 
modelo para las “nacionalidades 
oprimidas” de otros países. Des­
de luego, Moscú ha sabido cui­
dar bien de que los “comisarios 
del pueblo ucraniano”, es decir, 
sus gobernantes, sean comunis­
tas de plena confianza. Además, 
en cumplimiento de medidas de 
centralización administrativa, co­
mo se decía, ha ido suprimiéndo­
se en el transcurso del tiempo una 
tras otra las prerrogativas de au­
tonomía solemnemente prometi­
das y selladas. Todo ello ha cau­
sado creciente malestai’ entre la 
población de la Ucrania, hasta 
tal punto, que al desencadenarse 
en toda la URSS aquella san­
grienta “limpieza” contra los 
trotzquistas, Moscú procedió al 
mismo tiempo a tomar medidas 
severas contra “los burgueses na­
cionalistas enemigos del Estado”, 
como se calificaba a los ucraniano.s 
descontentos. Una de las vícti­
mas de estas persecuciones ha si­
do el mismo hijo del presidente 
d’el “Estado autónomo” de Ucra­
nia, Petrowski, detenido y fusi­
lado. Como es de suponer, el Pre­
sidente mismo se encuentra des­
de entonces muy compungido y 
llama la atención que últimamen­
te ya no figure en ningún acto co­
mo representante de Kalinin, 
Presidente .del Comité ejecutivo. 
Es más, parece que ha pasqdo 
completamente al ostracismo.

Es el respeto que los Soviets 
tienen para las “nacionalidades 
oprimidas”, de las que únicamen­
te se valen para disgregar, con 
mayor facilidad a las naciones. 
Esa es la suerte que un día hu­
bieran sufrido “Euzkadi” y “Ca­
talunya” bajo el dominio ruso- 
soviético. Carne de cañón para 
fines inconfesables, pero no obs­
tante, bien manifiestos.

nales la contienda, enton­
ces las misas ya las harían 
decir ellos. Lo importante en 
tal caso ya no serían para 
los «cristianos» de las reunio­
nes las misas, sino la pacifi­
cación. Es decir, la pacífica 
reinstalación de ios reunidos 
en los dulces nidos presu- 
pueslales.

Porque al fin, en uno y 
otro caso, estos «cristianos», 
modestamente, se considera­
ban insustituibles. Unos para 
Ginebra, otros para la Ha­
cienda, otros para el celesti- 
neo político y otro para las es­
capadas a deshora, gateando 
.por las alcantarillas. Insusti­
tuibles para todo, menos 
para ir a la guerra, a la 
guerra donde dar el pecho 
por la libertad de la Patria.

Nuestro camarada Joaquín Ro­
mero Marchent ha escrito un li­
bro para referir la odisea de su 
propia vida, durante la azarosa 
estancia en país rojo. En las pá­
ginas de “SOY UN FUGITIVO” 
se siente la fácil palpitación de 
unos momentos trágicos; en l'a 
obra de este evadido se percibe 
desde sus primeras líneas, la 
emoción fuerte de una angustia 
ya desahogada; en el libro de Joa­
quín Romero Marchet se apre­
cia la sinceridad de un escritor 
impresionado que, no necesita 
acudir a la imaginación para in­
teresar la atención de los lectores. 
. .Tras unos breves antecedentes 
liistóricos que reflejan la anar­
quía del “Frente Popular”, co­
mienza nuestro camarada a des­
cribir la amargura de Madrid 
desde el 18 de julio rojo; y la 
barbarie entronizada de una eu­
foria marxista; hacia el final de 
ésta que bien pudiéramos llamar 
primera parte, dedica un capítu­
lo a la prensa roja y muy particu-

larmente a sus confeccionadores, 
“PERIODISTAS QUE HAN 
PROSTITUIDO L A PROFE­
SION, VENDIENDO SU PLU­
MA Y SU DIGNIDAD”....

De Valencia y Barcelona tam­
bién escribe algo, lo poco que 
pudo conocer a su paso para la 
zona nacional, y una vez en ésta 
recoge los primeros instantes de 
satisfacción vividos en Salaman­
ca, Zamora, Burgos y Valladolid.

Un viaje al frente de Madrid 
le da motivo para escribir algu­
nas escenas que suceden en el 
cerco de guerra que aprieta a 
la capital.

El libro de Joaquín Romero 
Marchent puede figurar como 
documento en^ocional de un hom­
bre que vivió los primeros meses 
del terror rojo.
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